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INTRODUCCIÓN 


La acción se desarrolla en la Barriada Paneto de Guánica, 
también conocida como Los Palitos, Los Pinos y última y oficialmente 
como La Barriada Esperanza; en la calle Doctor Veve entre las 


escuelas James A. Garfield y María Luisa McDougall; en la calle 25 de 
Julio frente al Hospital Municipal viejo. 


En las calles 13 de Marzo y 25 de Julio frente al Teatro de Don 
Celedonio Camacho. En una vieja y abandonada casa en la calle 
Simón Mejíl del Barrio Chino. En el Parque Municipal antiguo a la 
orilla del mar Caribe en donde esta ahora la fábrica en la carretera P.R. 
333, Km. 3, Hm. 1 que conduce de Guánica a Caña Gorda. 


ACTO PRIMERO 
En el batey de la casa de Miguel 
ESCENA PRIMERA 
Miguel y Juanita 


Miguel: — ¡Juanita, ven acá, pero ven pronto que te necesito, por que 
se me hace tarde! ¡Mira que quiero salir temprano a buscar el 
sustento de los tres! Sabes que los tiempos están malos y para 
vender seis o siete reales, tengo que correr el pueblo al revés y 
al derecho. Estamos en pleno invernaso y el pueblo esta 
muerto de hambre. 


(Se presenta Juanita a la puerta de la casa) 


Juanita: ¡Pero Miguel, no me ajores tanto, mira que el que se apura 
se muere y el que no también! ¡Déjame poner el guayuco de 
traje primero porque desnuda no voy a salir al batey! 


Miguel: ¡Que desnuda ni ocho cuartos, mujer, si lo que tienes que 
ver se queda allí mismo donde esta! ¡Y por casualidad, poco 
tienes que ver! 


Juanita: No se trata de que tenga o no tenga mucho que ver. Se trata 
de la vergiienza, en la mujer que vale, más bien lo sabes que 
n o soy de esas que en la mañana bien temprano y enliadas en un 
trapo asqueroso y viejo, que no le cubre más allá donde tú 
sabes, se tiran al batey enseñando hasta las madres. 


Miguel: Pero mujer acaba de venir acá y levántate de una vez a 
Lydia para que nos ayude a poner toda esta mercancía en el 
carrito. Me imagino que a esta hora no te vas a poner a 
recitarme una novela del romanticismo. Bébete el chorro de 
café prieto, cómete una galleta vieja y una cuca de jengibre que 
hay en el cenestillo y ven pronto que te necesito. 


(Se tira Juanita al batey, pero antes, llama a Lydia, quien permanece 
aún acostada. Se para frente a su esposo. Tiene sus negros cabellos 
desordenadamente chorreándole por sobre su espalda. Parece más bien 
una bruja, a pesar de que es muy hermosa, y una mujer tan bella). 


Juanita: Aquí estoy a tu lado para ayudarte en todo lo que quieras y 
pueda. Sabes que desde que nos casamos siempre lo he hecho 
con placer, amor, entusiasmo y orgullo de mujer. Recuerdo 
siempre que cuando me llevaste al altar toda vestida de blanco, 
que parecía una cebolla blanca envuelta en sus propios pellejos 
el padre cura nos dijo: "...y así lo dicen Las Sagradas 
Escrituras en el libro de Génesis capítulo siete y versículo 
veinticuatro que: Es por eso que el hombre dejará a su padre y 
a su madre y tiene que adherirse a su esposa y tienen que llegar 
a ser una sola carne.” Que tenía que seguirte en las malas y en 
las buenas. Es por eso que en estos últimos años que se han 
presentado no muy halagadores, que hasta hemos pasado 
hambres, que muchas veces no hemos tenido ni un pedazo de 
pan viejo para comer, siempre he estado a tu lado tranquila y 
profundamente feliz. He estado a tu lado ayudándote en lo que 
pueda para que te sientas dichoso a mi lado y al lado de tu hija 


que tanto quieres. Ahora, una inquietud tengo dentro de mí que 


siento que me roe los sentidos como si fueran millones de 
gusanos inmundos. 


Miguel: Por lo que veo, Juanita, si sigues con tu discurso hoy no 
puedo salir a la calle con mi mercancía. Y si no salgo, no 
tendremos nada para comer a la tarde. Sabes que los cuarenta o 
cincuenta centavos que saco de las piraguas diariamente son 
para comer. 


Juanita: Lo comprendo, Miguel, pero en la vida del hombre hay 
cosas más importantes, más valiosas, más necesarias y de más 
provecho que un pedazo de pan y un montón de billetes verdes 
y asquerosos. "No de tan solo el pan vivirá el hombre.” En 
nuestro caso esta la felicidad, el bienestar, el porvenir y la 
integridad de Lydia. 


Miguel: ¿Por qué me vienes ahora con tantos sentimentalismos? 
¿Esta Lydia enamorada? ¿Esta enferma? 


Juanita: ¡Lo primero, Miguel, lo primero! 


” 
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Miguel: Pues dime de quién estas enamorada, porque si es de un 
riquito y vago de esos que andan calle arriba y calle abajo 
planchando la brea, no lo voy a permitir. Somos pobres y 
como tales me gustaría que se casara con uno pobre como 
nosotros. Llámala y dile que tenemos que hablar mucho y en 
serio. 

Juanita: ¡Lydia, acaba de venir acá que tenemos que hablar! 

(Lydia quién esta en la cocina desayunando de pies, contesta un tanto 

asustada y sorprendida al notar que su madre la llama con cierto grado 

de indignación. Se escuchan unos pasos como de pies desnudos 
pisando las viejas y sucias tablas del piso de la casa. De momento un 
ruido y como un cuerpo que tropieza y cae pesadamente al salir 
corriendo de la cocina, no se ha percatado que hay una banqueta 
interrumpiéndole el paso y ha tropezado cayendo al suelo con una 
rodilla pelada. Sus padres se intranquilizan y gritan al unísono). 


Ambos: —¡¿Qué demonios es ese ruido, nena?! 


ESCENA SEGUNDA Miguel: ¿Pero de quién diablos estás enamorada, hija? ¡Solamente 


Lydia, Miguel y Juanita tienes dieciséis años lo que significa que eres muy joven para 
casarte y formar un hogar! Para estar de acuerdo contigo, tengo 
Lydia: ¡Papi y mami, no ha pasado nada, solamente que dejaron una que saber primero quien te enamora. 
banqueta en el medio y me caí! Pero eso no es nada, sólo me y á ; : lo di nh 
pelé una espinilla. ¡Ahora diganme para qué me llaman con Lydia: Me Imagino que pe estar ás de acuerdo, peto te lo diré. El novio 
tanta prisa! mío es Angel Rodríguez, hijo de un comerciante. 
el a que me seas sincera y me digas la verdad. Me dice 2 A SENO lo imaginaba, ee no te SR E bd 
u madre que estás enamorada, cosa que ni creo, pero que A O eaten COn esa geniuca. 
tampoco dudo. Sé que como mujer estas RÍA A son de esas personas que porque tienen tres o cuatro pesetas 
ín dí . , más que otro, creen ser mej los demás. ¡Con razón veo 
normalmente, que algún día te enamorarás. Llegará el momento ' mE desa A pal A des O. Ale 
en que te vayas con el novio, te casarás o te quedarás para vestir q a pasa p LR oda AMM 0 
de Eso lo sé muy bien y lo acepto con valor y resignación. ROS 1 No m8 y apta ES e e pared 
oy humano y me gustaría ver mis nietos antes de morir. Lo CU A ARCOS, Lan 
que no acepto es que te enamores de un hijo de rico orgulloso cochino navegando en el lodo. Así es que si estás mal acostada 
Porque si eso sucede, ambos tienen que pasar primero por de ese lado, vírate del otro porque no estoy de acuerdo con esos 
encima de mi cadáver para luego casarse. peana Se 


Juanita: Yo, como madre, no te quito la razón para dársela a ella, sin 
embargo creo que este es un asunto muy delicado y muy 
personal de ella. No estoy ni estaré ni en favor ni en contra de 
ustedes, soy neutral. De mi parte dejo que ella sea quien decida. 


Juanita: No le hables así a tu hija. Háblale con más comprensión y 
cariño. Trata de comprenderla y ayudarla. No trates de 
dominar sus sentimientos que nada bueno sacarás. 


Lydia: Como padres, los respeto y amo, pero en mis sentimientos sólo 


mando yo. Miguel: No te metas a defenderla, recuerda que en esta humilde y 


pobre casa soy el que lleva los pantalones y por cierto me los 
amarro en su sitio y bien apretados. Si no fuera así, aquí no 
estuviera. De manera que aquí no quiero a ese muchacho ni de 
visita de médico. 


Miguel: No te pongas guapa ni malcriada porque me quito la correa 
y te saco las listas de cuero. Y tú, Juanita, no te pongas con 
alcahueterías porque te puedo romper el pescuezo en dos para 
que no consientas a tu hija. 


niegas la felicidad. ¿Acaso no sabes que la felicidad más 
grande, pura y gloriosa es estar enamorada o enamorado? ¿No 
te enamoraste de mi madre? ¿Te sentiste o no te sentiste feliz y 
$ enamorado de ella? ¿Pueden dos personas de sexos opuestos 
| tener relaciones sexuales y vivir bajo un mismo techo siendo 
matrimonio, tener hijos sin amor y llegar a ser felices? 


Lydia: Papi, te seré sincera, pero antes te pido perdón y excusas por la 
verdad pura que te diré. Sé que estoy en contra de tu voluntad, 
pero comprende que el amor puro no se hace, nace. El 
verdadero amor nace espontáneamente cuando menos lo 
esperamos hacia la persona que lo hace nacer. Es cierto lo que 
dice mami, estoy enamorada. 


| Lydia: Parece mentira, papi, que a tu hija a quien dices querer tanto, le 
| 


Miguel: No sé, tal vez no, pero en el caso tuyo es diferente. 


Lydia: Diferente no, papi, te estas oponiendo a mi felicidad. Tengo 


Miguel: Te debería dar vergilenza, hija, hablarle así a tu padre. 


Lydia: No me da ninguna, papi porque el amor puro y sincero no debe 
avergonzar a nadie. El verdadero amor es como una quebrada 
de agua cristalina que fluye libremente por las campiñas. Así 
mismo es el amor que siento por Angel, no tengo por qué 
avergonzarme. 


Juanita: 


Se me esta haciendo tarde para salir a la calle a buscármelas 
honradamente. 


(Mientras hablan se presenta Angel quien va en busca de unas botellas 
de jugo de piragua. Tiene los pantalones arrollados hasta las rodillas 
para evitar que se le ensucien con agua y fango. Va dando saltos para 
no caer en los charcos que hay en el camino. Lo ve Juanita y se lo 
notifica a Lydia y a su esposo). 


Juanita: Santo que se nombra en Roma, pronto asoma. Ahí viene 
Angel y trae unas cuantas botellas vacías para llevárselas llenas 
de jugo. 


Miguel: — Será santo para ustedes, pero para mi es un diablo. Nunca 
simpaticé con él y ahora menos. 


Lydia: Llegará el día en que simpatices porque es buena gente y se 
portará bien con nosotros cuando nos casemos. 


Miguel: Buena gente es Julio Marchani y el Juez le echó diez días de 
cárcel por jugar topos. El día de su boda para mi no llegará 
nunca. | 


(Llega Angel y se reúne con ellos, pero temblando de miedo y temiendo 
a que algo fatal le suceda. Saluda cariñoso). 


derecho a ella por la ley de la naturaleza siempre que la consiga | 
con vergiienza, dignidad y honor. 


Tienes razón en lo que dices, hija, pero debes aceptar lo que 
dice tu papá, porque es por tu bien. 
Miguel: Con sus discursos me están haciendo perder el tiempo hoy. 
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ESCENA TERCERA 
Angel, Miguel, Juanita y Lydia 


Angel: ¡Buenos Días tengan todos! 


Miguel: ¡Vaya qué buenos días, días amargos como la sábila es que 
estamos teniendo mientras esto siga aquí como va! ¡Mientras 
esto siga, aquí no habrá paz ni tranquilidad! 


Juanita: Ya que Miguel no contesta los buenos días, los contestaré 
yo porque amaneció hoy con lo negro arriba. ¡Buenos días, 
Angel! ¿Qué se le ofrece a esta hora tan temprano de la 
mañana? 


Angel: ¡Buenos Días, Doña Juanita! Vengo a comprar tres botellas de 
jugo de tamarindo y dos de melao. 

Miguel: ¿Tienen fiesta hoy en su casa? 

Angel: No tenemos fiesta, solamente que papá se siente mal del 


estómago. El doctor le recetó jugos de tamarindo y melao para 
que se dé un purgante. 


Miguel: Se debería morir de una indigestión por lambío que es ese 
barrigón. 


Lydia: ¡Ave María, papi, tienes mala fe para todo el mundo! Las 
personas no deben ser así. 


Miguel: ¡Y a buena hora que ha llegado para que me ayude a pasar el 
carro de los charcos y el fango! 


Angel: ¡Con mucho gusto, Don Miguel, con placer le ayudaré y si 
quiere le ayudo a vender piraguas! Ya que estoy aquí. Don 
Miguel y Doña Juanita, con todo el respeto, cariño y 
consideración que merecen de mi parte, quiero manifestarle 
algo bien importante. 


Miguel: ¡Dígame lo más pronto que pueda que no tengo mucho 
tiempo y bastante he perdido ya! 


Angel: Aprovechando ésta oportunidad, quiero hacerle saber que tengo 
relaciones amorosas con su hija. Quiero pedir su mano para 
casarnos tan pronto pueda. Me gustaría que me den permiso 
para visitarla. 


Miguel: Pues déjame decirle, joven, que me opongo tenazmente a 
ese noviazgo. Mi hija no se casará con usted nunca mientras yo. 
esté vivo. Puede ir olvidándose de ella desde ahora mismo. Así. 
es que no quiero verlo más aquí aunque venga a comprarme el — 
carro con todas las piraguas. Cuando quiera comprarme algo, 
hágalo en el pueblo, no aquí. 


Lydia: Papi, te opones a nuestro amor, pero no podrás evitarlo porque 
lo quiero. Y de no casarme con él, no lo haré con otro. Mejor 
me tiro en el medio de La Bahía de Guánica para que me coma 
los tiburones o me ahogue. 


Miguel: Puedes hacer lo que quieras, pero no te daré el gusto de 
casarte con Angel. Demasiado sabes que con quien estoy de 
acuerdo que te cases es con Wilfredo y con nadie más. 


Juanita: Miguel, debes comprender que actuar así, es imponerle un 
esposo a nuestra hija. Eso es ir en contra de su voluntad y de 
sus sentimientos. Comprende que el verdadero amor no se 
impone. De nada valdría que se casara con Wilfredo sin amor. 
No sería feliz con él. 


Lydia: Ya lo dije, de no ser con Angel será con ninguno. Y ya tengo 
pensado y jurado lo que haré. 


Miguel: Dejemos la discusión para otro día y vamos a preparar el 
carrito porque van a ser las nueve de la mañana. Ya el sol esta 
que ahoga puercos. 


(Las cuatro personas empiezan a poner la mercancía en el carrito. 
Entre los líquidos para confeccionar las piraguas hay de tamarindo, 
melao, frambuesa, miel de abejas, china, guanábana, coco y otros. 
Mientras están en su faena, aparece Wilfredo en escena. También 
muestra los pantalones arrollados para no ensuciarlos con fango. No 
usa zapatos. Lydia, quien tiene dos botellas de jugo de china en las 
manos, al verlo llegar, las tira al suelo asustada y trata de correr. Su 


; padre lo evita asiéndola por una mano). 


ESCENA CUARTA : 
Wilfredo, Angel, Miguel, Juanita y Lydia 


Wilfredo: Sé que Lydia me odia y no quiere verme, sin embargo, no 
vine a verla, vine a comprar jugo de piraguas. 


Lydia: Suéltame, papi, que no quiero ver más a ese zángano. Lo 
aborrezco, lo odio y hasta lo maldigo por confianzudo que es. 


Juanita: No trates así a las personas, Lydia, que todos tenemos 
derecho a un respeto por inferiores que seamos. 


Miguel: —Déjala, Juanita que esta hija nuestra ni considera, ni respeta 
a nadie. 


Angel: Y tú, Wilfredo, ¿A qué te refieres al decir que Lydia te odia y 
no quiere verte? 


Wilfredo: Ese en un asunto muy personal del cual hablaremos luego a 
solas tú y yo. 


Angel: Cuando quieras estaré a tu orden. 


(Todos terminan de acomodar la mercancía en el viejo carro. Todo está 
listo para salir Miguel a la calle a por lo menos, tratar de vender aunque 
sea una docena de piraguas). 


Miguel: Ya que hemos terminado, ayúdenme ahora a empujar el 
carro para salir de esos charcos. 


(Todos y cada uno de ellos rodean el maltrecho carrito y empiezan a 
empujarlo. Miguel va atrás en el centro guiándolo y los otros a los 
lados. Miguel va vestido con ropa blanca y esta bastante sucia. Tiene 
un gorro blanco en la cabeza. El mantel era blanco, pero debido a las 
veces que se ha limpiado las manos en él, tiene todos los colores de los 
jugos de las piraguas. Lydia y Juanita regresan a la casa después de 
haber ayudado a Miguel de pasar el carro de los charcos de agua y 
fango. Wilfredo y Angel se van a sus hogares). 


ESCENA QUINTA 
Juanita, Lydia, Vecinos y Policías 


(En la sala de la casa de Miguel: Madre e hija entran a su vieja y 
humilde casa enfangadas hasta las rodillas. Juanita, por cierto esta que 
vota chispas con el coraje que tiene con su hija y esposo). 


Juanita: ¡Lydia, ven acá, tengo que arreglar cuentas serias e 
importantes contigo! Ya este problema va en aumento y no 
estoy dispuesta a seguir rompiéndome la cabeza. ¡Vas a tener 
que respetar y obedecer de lo contrario te voy a tener que dar un 
buen castigo para que cojas vergiienza! 


Lydia: ¡No puedo, mami, ven tú si quieres! 


Juanita: ¡Pues voy, no creas que vas a hacer lo que te da la gana! 


(Indignada, Juanita se apodera de una escoba y sale corriendo hacia la 
cocina en donde está su hija. La agarra con fuerza por el brazo derech 
y trata de llevarla al centro de la sala. Lydia se resiste, pero no puede 
evitarlo. Su madre le acepta dos golpes con el palo de la escoba en la 
espalda. La muchacha sale gritando a todo pulmón poniendo los gritos 
en el cielo. Su madre la arrastra al centro de la sala). 


Lydia: ¡Por favor, mami, no me castigues más! ¡Perdóname, mami! 
¡Por tu madre, mami por lo más que quieras no me pegues más! 


(Lydia sigue gritando con todas sus fuerzas como si la estuvieran 
matando. Su madre le ha caído encima como apagando fuego. Está 
furiosa castigándola sin compasión. Ciertos vecinos han oído sus gritos j | 
y se acercan para enterarse de lo que está sucediendo. A los minutos Í 
está la casa rodeada de curiosos como si le hubieran tocado pito). 


Juanita: ¡So perra, no me pidas perdón, no te lo mereces por 
cabecidura que eres! ¡Mereces que te muela a palos! ¡No me 
opongo a tus amores con Angel, pero a lo que noté hace unos 
minutos, sí me opongo! ¡Noté que también le pelas el diente a 
Wilfredo! ¡Tienes que haber oído cuando le dijo a Angel que 
tenían que hablar a solas! 


Lydia: ¡¿Y eso, qué tiene que ver?! ¡Ese odioso de Wilfredo no es más 
macho que Angel! ¡Bastante gallina que es! 


Juanita: No se trata de cual es más macho ni mucho menos. Se trata 
de que hagas bien las cosas. Lo bien hecho; bien parece. 


Lydia: Déjame actuar a mi manera, porque nada tengo que Ver con 
Wilfredo. Es verdad que se me ha declarado muchas veces, 
pero otras tantas lo he rechazado. A quien quiero es a Angel y 
lo quiero, lo quiero y lo quiero aunque me maten a palos. 


Juanita: Pues eso mismo es lo que voy a hacer, so perra 
sinvergijenza, matarte a palos. 


(Por segunda vez, Juanita se le va encima. Esta vez con más furia la 
castiga hasta que la muchacha cae al piso gritando, tirando patadas a 
diestra y siniestra como si fuera loca. Los vecinos empiezan a gritarle 
pidiéndole clemencia para la muchacha). 
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ESCENA SEXTA 
Juanita, Lydia y Vecinos 


Primer Vecino: ¡Doña Juanita, no maltrate más a Lydia! 
¡Considérala, que es la única hija que tienes! 


Segundo Vecino: ¡No sea tan bruta, vieja rabiosa! ¡Déjela tranquila 
ya! ¡Usted es quien merece que la pelen como una cabra! 


Tercer Vecino: ¡Si sigue con sus brutalidades, iré a dar parte a la 
policía! ¡A los hijos no se les debe tratar como a los animales 
silvestres! 


Cuarto Vecino: ¡Si la sigue tratando así, se le irá con el novio y si él 
no la quiere será una desgraciada por culpa suya! 


Lydia: ¡Déjenla, déjenla que me mate que estoy dispuesta a todo! 


Juanita: Nadie le ha dado velas en este entierro a ninguno de usted 
Así es que no sean entremetidos y no se metan en lo que no le 
importa. Ocúpense de ustedes y no de vidas ajenas. 


Quinto Vecino: Ya verá qué pronto se termina este abuso, voy 
enseguida por la policía. 


(Se aleja de la casa uno de los vecinos. Va corriendo todo lo más que 
puede. Como de la casa de los hechos al cuartel de la policía, se toma 
más o menos diez minutos, no tardó media hora en llegar de regreso 

con dos agentes del orden público. Al personarse en la casa, todo está 


en profundo silencio. Uno de ellos da tres toques en la puerta con la 
macana). 
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ESCENA SÉPTIMA 
Policías, Juanita, Lydia y Vecinos 


Primer Policía: ¡Señora, señora, señora, abra la puerta que deseamos 
hablar con usted! 


Juanita: ¿Quién es? ¿Quién toca a la puerta? 


Primer Policía: ¡Soy yo, el policía! ¡Abra, que vengo a hacer una 
investigación con ustedes! 


(Cuando Juanita oye la palabra "Policía", tiembla como sacudida por 
una poderosa descarga eléctrica. Abre la puerta y sale toda 
despeinada). 


Juanita: Aquí estoy de cuerpo presente, ¿Qué se les ofrece? 


Segundo Policía: Como usted notará, por nuestra vestimenta, somos 
policías, agentes del orden público. Recibimos una querella en 
el sentido de que usted maltrata mucho a su hija. 


Juanita: Sí, es verdad, no lo niego. No niego la verdad, porque por 
ella murió Cristo. Además, ella es mi hija y cada vez que me dé 
la gana, le rompo la cara para que se críe con vergiienza. 


Primer Policía: Queremos que su hija se presente para que declare y 
saber si esta herida. 


Juanita: Ella no lo esta, porque no soy tan bruta como para tanto. 
Solamente le sacudí las pulgas. 


(En esos momentos sale la muchacha a la puerta más estrujada que una 
pasa vieja y con el pelo erizado como un erizo de mar). 


Primer Policía: Queremos saber, niña, qué daños corporales le causó 
su madre para saber qué acción tomar al respecto. 


Lydia: No me causó ninguno. Sólo me dio unos guayucazos con la 
escoba de barrer el batey. Además, es mi madre y puede hacer 
de mí lo que le dé la gana. 
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Segundo Policía: Vinimos aquí, porque un vecino de ustedes fue 


cuartel a presentar una querella en contra de su madre. 


Juanita: Lo que pasa es que ciertos vecinos bochinchosos siempre 


están pendientes de vidas ajenas. En vez de inmiscuirse en sus | 
propios problemas, en sus vidas, están averiguando lo que otro 
hace. 


Segundo Policía: Le queremos advertir, señora, en nombre de la ley 


que representamos, que la próxima vez tendremos que 
denunciarla. Ya son muchas las quejas que nos han dado. 


Lydia: ¡Pero esta es la primera vez que se personan aquí! 


Primer Policía: Eso se debe a que se trataba de personas que no 


Juanita: Las leyes están mal hechas. Favorecen a los bandidos y a 


merecían crédito. Ahora hemos visto personalmente que es 
cierto porque hemos notado que está usted en tales condicione 
que parece que le pasó una tormenta por encima. 


las personas decentes las meten a la cárcel. 


Primer Policía: ¿Por qué dice eso, señora? Nosotros no tenemos 


culpa que estén hechas como usted dice. Sencillamente las 
hacemos respetar cumpliendo con nuestro deber. Las leyes se 
hicieron para que se respeten con el propósito de proteger al 
ciudadano. Un buen ciudadano decente, respetuoso, 


responsable y honrado, nunca debe violar una mientras ésta lo 
sea. 


Juanita: Por eso es que hay tantos bandidos. Porque una madre 


quiere ponerle vergiienza a un hijo y si una los toca, meten a 
una a la cárcel. Es por eso que hacen lo que les dé la gana. Si 
me van a denunciar, háganlo y no fastidien más. 


Segundo Policía: No nos falte el respeto, señora. 


Juanita: Ah, perdonen, fue que se me zafó, porque soy liviana de 
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lengua. 


j 


| 


Primer Policía: Y de manos también, según veo. 


Lydia: Perdónenla, es que mami es muy nerviosa y ligera. Después de 
todo aquí no ha pasado nada. Fui yo la perjudicada que saqué la 
peor parte, pero eso no es nada. No voy a declarar en contra de 
ella por nada del mundo. 


Segundo Policía: Siendo así, no tenemos nada que hacer en ésta casa. 
Pero le advertimos que la próxima vez que vaya alguien con 
otra queja, no le daremos importancia. El problema lo 


resolverán ustedes a su manera. 


(Se alejan los Policías). 
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ACTO SEGUNDO 
En la calle Doctor Veve entre las escuelas 
James A. Garfield y María Luisa McDougall 
ESCENA PRIMERA 
Miguel y Niños 


(Se oyen las campanas de ambas escuelas repicando al mismo tiempo. 
Una colmena de niños sale por sus puertas gritando y hablando). 


Miguel: ¡Vengan mis niños, vengan a saborear mi dulce y jugosa 
piragua! ¡Vengan, que hoy la tengo bien fría y sabrosa! 
Primer Niño: ¿De qué sabores las tiene, Don Miguel? 


Miguel: Las tengo de coco, tamarindo, ajonjolí, miel de abejas, mela 
china, frambuesa, guanábana y anís. 


Segundo Niño: ¿A cómo son, Don Miguel? 


Miguel: Las tengo a dos y tres centavos y te le pongo hasta tres 
sabores. 


Tercer Niño: Déme dos, una de coco y melao para mi hermana y la o 
de miel, melao y china para mí. 


Miguel: Aquí están tus piraguas nene, tómalas y dame seis chavitos 
prietos. ¡Vengan mis hijos, vengan a chupar mi famosa pirag 
de tres sabores! ¡Acérquense y pidan que a cualquiera se la r 
en cosa de segundos! ¡Vengan, refrésquense que el día esta 
caliente! 


Cuarto Niño: Quiero una de tres sabores y tres chavos, pero sólo tengo 
dos, Don Miguel 


Miguel: No importa, te la raspo y mañana me pagas el otro chavo. 


(Miguel sigue raspando hielo y vendiendo piraguas). 


Quinto Niño: Don Miguel yo quisiera una, pero no tengo chavos para 
pagarla. 


Miguel: 


quedar sin chupar piragua. Te la fío y me la pagas cuando 
puedas. ¿De cuales sabores quieres? 


Quinto Niño: De los sabores que usted quiera, Don Miguel. 


16 (Llega Angel a comprar una botella de jugo de melao). 


No te apures, hijo, que por falta de tres centavos no te vas a 


ESCENA SEGUNDA 
Angel, Miguel y Niños 


Angel: ¡Qué bueno Don Miguel, que hoy esta vendiendo mucho! Creo 
que hoy las vende todas. 


Miguel: Eso creo yo y tú también, pero no es así. ¿Ves qué muchos 
niños hay en las dos escuelas? 


Angel: Sí, hay muchos. 


Miguel: Pues reuniendo todo el dinero que tienen, no se cuenta un 
peso. La mayoría de ellos están siempre pelaos. 


Angel: Es verdad. Don Miguel, la mayor parte de ellos son hijos de 
padres bien pobres que no tienen ni en qué caerse muertos, 
menos van a tener tres chavos para una piragua. 


Miguel: Los que más compran son los hijos de comerciantes y los 
que tienen el papá trabajando en la central Guánica y en los 
muelles. 


Angel: Así mismo es Don Miguel, tiene usted mucha razón. Los otros, 
la mayoría de ellos, se pasan los meses y no ven un chavo para 
un remedio,.son tan y tan pobres, que varios de ellos no tienen 
ni zapatos. Otros los tienen rotos y no tienen ni diez centavos 
para pagarle a Julio Marchani, para que se los arregle. 


Miguel: ¡Qué se va a hacer, así es la vida, estamos viviendo unos 
días tristes tanto en Guánica como en otros pueblos de la Isla! 
Esto, creo, va a parar en una segunda Guerra Mundial, como 
sucedió en los años del 1914 a 1918 cuando hubo otra depresión 
monetaria. 


Angel: Ahí viene Lydia, Don Miguel. 


Miguel: Vendrá a buscar algo para la viandita del almuerzo. 
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ESCENA TERCERA 
Lydia, Miguel, Angel y Niños 


Lydia: Papi, échame la bendición. 


Miguel: ¡Que Dios te bendiga, hija! ¿A qué vienes? Te noto como 
que has llorado mucho. ¿Te castigó tu mamá? 


Lydia: Sí me dio unos estrujones y unos cuantos palos con la escoba d 
barrer. 


Miguel: ¿Y eso, por qué? 


Lydia: ¿Pues, por qué va ha ser? porque se opone a que ame a Angel. 


Angel: Ella y usted, Don Miguel, se oponen sin razón a nuestro amor. 
Ya ella tiene edad para enamorarse y es a mía quien quiere. 
Ustedes no están de acuerdo conmigo y sí, con Wilfredo. Deje 
que sea ella quien decida. | 


Miguel: Bueno, no quiero hablar de ese tema ahora aquí. Si viniste, 
Angel, a comprar algo, cómpralo y vete. No me estorbes en mi 
trabajo. Quiero seguir tranquilo despachando piraguas. Ya 
pronto creo es de solamente quince minutos y el reloj de la 
Alcaldía ya pronto dará las nueve de la mañana. 


(En esos instantes el reloj de la Alcaldía marca las nueve y cuarto. Sus 
campanas repican y se oyen en todo el pueblo. También tañen las de 
las escuelas y los niños se alejan del carro de piraguas. Van corriendo y 
gritando formando así gran algarabía. Por los menos le han dejado a 
Don Miguel algunos centavos para sus alimentos). 


(Llega Julio Marchani, empapado de sudor y con una bolsa debajo del 
brazo derecho lleno de zapatos viejos para reparar). 
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ESCENA CUARTA 
Julio Marchan, Angel, Lydia y Miguel 


Julio: ¡Buenos Días tengan todos y que Dios los bendiga! 
Angel: ¡Buenos Días, Julio! 

Lydia: ¡Buenos Días y gracias, Don Julio! 

Gracias y que así sean, Julio. 


Miguel: 


Julio: Yo que llego y las campanas que suenan. Me recuerdo cuando 
era niño y estaba en la escuela. Yo era malo de vicio y casi 
todos los días el maestro me daba media docena de reglazos y 
luego me dejaba media hora preso. 


Miguel: De aquel tiempo a este ha llovido bastante. También me 
recuerdo de la vez que tú y yo peleamos por un pedazo de caña. 
Por bandidos que éramos fue que aprendimos tanto. Pero eso 
no viene al caso ahora. Dime qué te trae por ahí. ¿Quieres 
comprar una piragua? 


Julio: Sí, dame una de tres centavos, pero ráspamela de coquito y bien 
espesa, como sabes que me gustan. 


Miguel: Aquí la tienes, toma so afrentado, para que te hartes. 
Julio: ¡Tan buena clase que soy y siempre me tratas mal, Miguel! 


Miguel: Por buena clase que eres fue que el Juez te echó diez días de 
cárcel por jugar topos. 


Julio: Pero eso tampoco viene al caso en estos momentos. Vengo a 
ver si tienes zapatos para reparar. 


Lydia: Perdonen que meta la cuchara, pero, sí, papi y mami tienen un 
par cada uno para ponerle tacos. Yo tengo un par para media 
suela. 


Julio: Pues pasaré por ellos a la tarde sin falta. 
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Angel: ¿Cuánto cobra por poner media suela? 
Julio: Por media suela le cobro veinte centavos y veinticinco por dos 
tacos. 


Angel: Entonces vaya a casa a la tarde para que me arregle un par que 

necesito para el próximo domingo. ] 

Lydia: Bueno papi, estoy esperando que me des algún dinero para 
comprar algo para el almuerzo. El fogón de casa está que le 
pasan los ratones y no se queman. 


Miguel: _ Deja ver cuánto vendí, hija, porque hoy en el recreo de los. 
niños estuvo el negocio flojo. Ahora voy a tener que caminar 
por las calles del pueblo tratando de vender algo más. 


Angel: Déme una botella de jugo de tamarindo, Don Miguel, para 
pagársela y así reúne algo más. 


Miguel: —Tómala, pero no te vayas que tengo que hablar contigo y 
Lydia. 


Julio: Pues si ustedes tienen que hablar, sé que eso no me importa y 


me voy. Adiós y hasta la tarde cuando vaya a buscar los 
zapatos. 


(Miguel saca de una cacharra un montón de chavos prietos productos 


de la venta de piraguas. En todos ellos hay sesenta prietos y una ficha 
de cinco centavos). 


Miguel: Toma nena, aquí tienes cuarenta y cinco centavos que es lo 
más que puedo darte. Vas a casa de Don Chago Sallabery que 
tiene el arroz a cuatro centavos la libra. En casa de Don Canelo | 
Pérez compras harina de maíz a tres. Don Ezequiel Vega tiene | 
manteca a doce y bacalao a diez chavitos la libra. A Don Eloízo | 


Vega le gastas lo que te sobre en guineos verdes que los tiene a 
seis por chavo. 


Angel: Don Miguel, ¿y con cuarenta y cinco centavos vas a comprar 
tantas cosas? 
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Miguel: Eh, muchacho, ¿tú no sabes que los articulos están tan 
baratos? Lo que esta malo y caro es conseguir el dinero. 
Imagínate, que los huevos se compran a chavo y casi nadie tiene 
un chavo para uno. ¿No te has dado cuenta de que tu papá 
también vende barato? 


Angel: De manera que diría yo que un huevo vale un chavo, pero vale 
un huevo conseguir un chavo. Bueno, dejemos esos asuntos 
para otro día. Vine a comprar jugo y se me ha hecho tarde. 
Ahora quiero hablarte de Lydia y de nuestro amor. 


Miguel: Aquí es bien poco lo que podemos hablar de un asunto tan 
privado y delicado. Además, sabe usted que me opongo a ese 
noviazgo. 


Lydia: Por favor, papi, no seas tan cruel con tu hija. Comprende que lo 
quiero y de no casarme con él, será con nadie. 


Miguel: Pues te quedarás jamona porque a ninguno les voy a dar el 
gusto que quieren. Y Dios te libre si te vas con él. Si eso 
sucede, tendrán que enterrarse vivos porque los busco y cuando 
los encuentre, los hago pedazos a los dos. Con que tengan 
mucho cuidado con lo que hacen. 


Angel: Usted no será tan criminal como para matarnos. 


Miguel: Eso crearán y tienen razón, no lo soy pero si ella me 
desobedece, seré capaz de cualquier cosa. 


Lydia: Déjense de estar discutiendo cosas tan absurdas que nada de eso 
va a suceder. Y ahora, papi, me voy a buscar mi comprita. 
Bendición y nos veremos en casa a la hora de almuerzo. 


Miguel: ¡Dios te bendiga, hija! 
Angel: Adiós Lydia, nos veremos en tu casa a la noche. 
Lydia: ¡Adiós Angel, adiós! 


(Lydia se va a las tiendas y Angel se dirige a su hogar. Miguel sigue 
calle abajo por la Doctor Veve pregonando su dulce, fría y jugosa 
mercancía). 
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ESCENA SEGUNDA 
Lydia, Angel y Wilfredo 


ACTO TERCERO 
Frente al viejo Hospital Municipal en la calle 25 de Julio 
ESCENA PRIMERA 


Angel y Wilfredo | ydia: ¡Dios mío, por favor, no peleen! ¡Angel, Wilfredo, qué sucede! 


A . 1 
¡Llamen a la policía, por Dios, que se matan esos muchachos! 


Angel: A buena hora te encuentro, Wilfredo, para que arreglemos ¡Están peleando como si fueran locos! 


cuentas ahora mismo. Tenemos que arreglar asuntos personales 


según me dijiste esta mañana en casa de Lydia. Angel: A este Wilfredo le voy a romper la cara por alabancioso que es. 


Wilfredo: No me vengas con problemas porque bien sabes que Lydia 


me ama Wilfredo: Nos las rompemos porque no eres más hombre que yo. 


pene te ama, a qu 7 (Gran cantidad de público se ha reunido alrededor de ellos al oír los gritos 
Ide Lydia. Todos hacen sus comentarios a su manera. Llegan dos 
E enfermeras y dos policías al mismo tiempo). 


Wilfredo: Tú eres un alabancioso. Te has puesto a decir en donde 
quiera que te paras que es tu novia. 


Angel: Es muy cierto, somos novios y nos casaremos pronto. 


Wilfredo: Ese pronto no llegará nunca. Sus padres no te quieren y 
nunca simpatizarán contigo. 


Angel: A mi no me importa que lo hagan o no. La que tiene que 


quererme y simpatizar es Lydia y no sus padres. Me casaré c 
Lydia, no con ellos. 


Wilfredo: Sin embargo a mí me quieren y ella me ama. Lo que pasa | 
que a ti te tiene miedo y te niega que me ama. 


Angel: Eso no es así, es muy seria y respetuosa. Tengo mucha 
confianza en ella y sé que no me está pegando cuernos. 


Wilfredo: Pues sí que los tienes, lo que pasa es que no te das cuenta. 
Ese amor que sientes por ella te tiene ciego. 


Angel: Ya me estás ofendiendo y eso sí que no lo permito. 


Wilfredo: Te ofenda o no; te digo la verdad. Si eres suficiente; da un 
paso al frente y verá el resultado. 


_—_——— 


Angel: ¿Entonces, qué? ¿Quieres pelear conmigo? Vamos a darnos 
unos guayucazos. 


Wilfredo: Tira pa'lante si eres macho. 


(Ambos se van a las manos y sus cuerpos suenan como tambores con 


los golpes que se propinan. Se presenta Lydia llorando con la comprita 
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ESCENA TERCERA 
Público, Enfermeras, Policías, Lydia, Wilfredo y Angel 


Primera Enfermera: ¿Pero qué está pasando aquí? ¿Por qué pelean 
esos hombres? 


Segunda Enfermera: ¡Santo Dios, quítenlos que se matan a golpes! 


Primera Enfermera: ¡Basta ya, dejen de pelear! ¡No se golpeen tanto! 


Segunda Enfermera: ¡Policías, actúen, no dejen que se maten a 
golpes! ¡Miren cómo está sangrando por la boca! 


(Los policías entran en acción para separarlos al ver que ambos 
hombres sangran por la boca y las manos. Cada policía agarra a uno 
por los hombros). 


Primer Policía: ¿Lydia, por qué han peleado estos muchachos? 


Lydia: No sé, pregúnteles a ellos. 


Angel: Estábamos peleando, señor policía, porque Wilfredo está 


enamorado de Lydia y me ofendió. Me dijo que yo tenía 
cuernos. 


Segundo Policía: Porque te digan que tienes cuernos no te pongas a 


pelear porque hay muchos animales que los tienen y viven 
felices en su mundo 


Primer Policía: ¿Y tú, Wilfredo, qué tienes que añadir algo que dice 
Angel? ¿Es cierto lo que dice Angel? 


Wilfredo: Si, es verdad, pero él me ofendió también. Es más, me 
agredió primero, 


Segundo. Policía: Dime Lydia, ¿quién empezó la trifulca? 


Lydia: No sé, señor policía, cuando llegué ya estaban peleando a puño 


lmpio. Sé que están peleando por celos. Porque ambos están 
enamorados de mí. 


DA 


Primer Policía: Ya entiendo, lo que pasa aquí es que entre ellos hay 
una falda envuelta. 


Segundo Policía: Entre los noveleros que hay aquí, ¿QUIEN VIO O 
escuchó quién empezó la garata? 


Público: No sabemos, no vimos quien empezó Cuando llegamos, ya 
estaban peleando. 


Lydia: Eso sucede siempre en estos casos. El público se presta a 
noveleriar para después divertirse chismeando a su manera, 
Pero cuando la policía llega a investigar; nadie vio, oyó ni sabe 
nada de lo que pasó. Es por eso que en muchos casos la policía 
no puede actuar para dar a respetar las leyes. De esa manera 
tiene que dejar libres a los violadores de las leyes. 


Wilfredo: Tienes razón, Lydia, pero si aquí hay una persona culpable; 
ésa eres tú. 


Lydia: ¡Yo no, no los mandé a pelear! 


Primera Enfermera: ¡S1, tú, tú por estar meneándole el rabito a los 
dos! 


Lydia: Esos son problemas míos y de nadie más. Tú lo que tienes que 
hacer es 1rte al hospital a curar a los enfermos. No te metas en 
cosas que ni te van n1 te vienen. 


Primer Policía: Dejen la discusión antes de que empiecen a estirarse 
las greñas. 


Segundo Policía: En este caso lo que hay que hacer es meterlos a la 
cárcel para que se respeten y se dejen de bochinches. Después 
de haber pasado unos días tras las rejas se les quitará el coraje y 
no pelearán más. 


Lydia ¡Por favor, señor policía, llévelos a curar primero! ¿No ve que 
están heridos en las caras? 


(En esos instantes se presenta Miguel. Está bien empapado de sudor, 
pues ha caminado medio pueblo empujando su pesado carruaje 


vendiendo piraguas) 25 


ESCENA CUARTA ACTO CUARTO 


Miguel, Lydia, Enfermeras, Policías y Público | Sala en la casa de Lydia en la Barriada Paneta. 
ESCENA PRIMERA 
Miguel: ¿Qué pasa aquí, Lydia? ¿Se mató alguien? Lydia, Miguel y Juanita. 
a 
Lydia: Aquí no ha pasado nada, pap1. Tampoco se ha matado nadie. | (Los tres personajes están sentados cada cual en una banqueta en un 
rincón de la sala. En un rincón hay un quinqué encendido con luz 
Miguel: — Y si no ha pasado nada, si nadie se ha matado, ¿por qué pobre que parece que pronto dejará de existir). 


diablos hay tanta gente reunida aquí y hasta dos policías hay? 
Lydia: Papi y mami, quiero dormir porque también me siento cansada. 
Lydia: Sólo fue que Angel y Wilfredo se dieron unas cuantas galletas dd hal 
en las caras por estar celándome uno del otro. Además, sabes Miguel: Ahora no puedes irte al catre, tenemos mucho de qué hablar 
que en este pueblo, la gente tiene la costumbre de estar 


averiguando todo lo que pasa en la calle. Juanita: Bueno Lydia, tenemos que arreglar cuentas ahora mismo. 


Miguel: En cuanto a eso no nos vamos a poner a discutir por que aús ] 
en las grandes ciudades es lo mismo desde que el mundo es 
mundo Eso a mí no me importa. Lo que me importa es que 
has metido a esos muchachos en un lío 


Lydia: ¿De cuáles cuentas se trata, mam? 


Juanita: No te hagas la niña inocente, hija, demasiado sabes a qué 
me refiero. 

Lydia: No me culpes, pap1, no los eché a pelear. Miguel: Nonos vengas con ignorancia. Sabes bien que se trata del 
escándalo que formaron esos dos granujas frente al hospital por 

Miguel: Tú misma has dicho que pelearon por celos de ti Eso lo culpa tuya. 

arreglaremos a la noche en casa. Ahora la policía meterá a la 

cárcel a esos muchachos y total, por culpa tuya. Lydia: Pero no insistan en que soy culpable. El hecho de que una 


muchacha esté enamorada de un hombre, no le da derecho o 


ñ Í Í . : ue peleas. No tengo culpa de 
Primera Enfermera: ¡Por favor, señor policía, permítanos entrar al razón a un segundo para que busq de e 8 p 
hospital con los heridos para curarlos! , que muchos muchachos se enamoren de mi. 
Primer Policía: Está bien, háganlo lo más pronto que puedan, que Juanita: ¡Tú eres culpable, demasiado cial que no llevamos a ba 
tan pronto los curen, van de cabeza para el pote. tus amores con Angel! Con quien debes y tienes que casarte es 


con Wilfredo y con nadie más. 
(Policías y enfermeras conducen al hospital a los dos hombres. Todos mieners Mido ENE dicho y no dllere acepta Lo que 
los demás presentes comentan los hechos de una manera u otra, de una oia ds a tado au caco lá 
manera típica de pueblo pequeño. Producen una tremenda algarabía y esta Asi dd o 
cada cual se va a su hogar) | mande un p . 


Lydia: Ni el tiempo ni la distancia podrán destruir el amor que siento 
por Angel. 
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Miguel: Eso lo veremos cuando llegue el momento. Tú no te 
gobiernas todavía. Aquí se tiene que hacer lo que tus padres 


digan. De lo contrario estamos mal. 


Juanita: Comprende, hiya, que lo que te decimos es por tu bien. No 


queremos que más tarde seas una infeliz en el matrimonio. 


Lydia: Lo sé mami, lo sé. Pero comprende que me piden un mposioll 


Miguel: Ya veremos si es un imposible o un posible. Cuando venga 


Angel; si es que viene, porque bastante guardado que lo 
tendrán, le voy a decir que aquí no tiene que venir más. 


Juanita: Yo también lo voy a poner en su lugar 
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ESCENA SEGUNDA 
Angel, Lydia, Miguel y Juanita 


Angel: ¡Buenas noches tengan todos! 
Lydia: ¡Angel, qué alegría siento al verte! ¿Te dejaron libre? 
Angel: Te contaré, Lydia, pero primero contéstame las buenas noches. 


Miguel: Para mi no son buenas, pero que Dios se las de como usted 
desea. 


Juanita: Que así sea, señor. 
Lydia: ¡Que tengas muchas muy buenas y felices, Angel! 


Angel: No me han dejado libre, solamente que el alcaide de cárcel, que 
es muy bueno, me dio permiso para que viniera a verte. 


Juanita: Me imagino que a Wilfredo también le dio permiso para 1r a 
su casa. 


Angel: Ah sí, claro, él se lo merece a pesar de que me dio unos 
estrujones ó mejor dicho, nos dimos. 


Juanita: Me lo imaginaba porque tú no eres mejor que él. 


Angel: Doña Juanita, usted siempre me tira el agua al cuello. 


Miguel: Mealegro que haya venido esta noche. Tenemos que hablar 
mucho con usted. 


Angel: Y yo con ustedes, pero que sea lo más pronto posible, porque 
debo estar tras las rejas antes de las once de la noche. 


Lydia: Pero dinos Angel, antes de hablar otro tema. ¿Cuántos días van 
a estar presos? 


Angel: Estaremos presos pocos días. Tres días y tres noches cada uno. 
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Miguel: Y todo es por causa de Lydia, sin embargo eso es nada, tres 
años le pudieron haber echado a cada uno por el tremendo 
bochinche que formaron frente al hospital. No respetaron ni 
consideraron a los enfermos. Pues bien, Angel, vamos al grano, 
cuéntame sin vacilar. 


Angel: Como usted sabe, amo a Lydia y me gustaría que ustedes ¿ 
estuvieran de acuerdo con nosotros. 


AS 


Miguel: Demasiado lo sabemos porque nos lo ha dicho muchas 
veces, pero no podemos estar de acuerdo con ustedes. Tenemos 
nuestras razones y aún mas con el bochinche que formó, con el Y 
cual se dio a conocer en todo el pueblo de Guánica. Usted es un 
bochinchoso, un estorbo público i 
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Lydia: El sólo no fue el culpable, papi, sólo trató de defenderse. 


Juanita: ¿Y qué sabes tú de los hechos? ¿Estabas allí en el mismo 
momento en que empezaron a pelear? 


Lydia: No estaba, pero me lo dijeron. Me contaron muy bien desde el 
principio hasta el fin. 


Miguel: —Yalo pasado, pasado es. Lo que no ha pasado es que no ' 
quiero que vuelva por aquí a ver a mi hija. Tampoco deseo que 
la vigile por allá en las calles del pueblo y le hable. 


RS 


Lydia: Papi, el hablar es libre por ley y por naturaleza. 

Miguel: Pero no en este caso específico S1 los sorprendo hablando, 
ya verán lo que sucederá. Si en el altar mayor de la 1glesia 4 
católica y frente al padre cura los cojo hablando; allí mismo les 
entro a leña a los dos. Soy su padre y tienen que respetarme. ) 


Juanita: Sino coges los buenos consejos que te damos, hija, estás q 
mal. Después no digas que no te lo advertimos. : 


Angel: No sé cual será su opinión, pero están actuando 


caprichos. Pero si se la metiéramos debajo, s1 lo aceptáramos, 
estaríamos actuando, para usted, correctamente. 
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Miguel: — Para evitar tantos problemas, le escribiré a mi hermana 
quien vive en Chicago, para que se la lleve para Su Casa. 


Lydia: Es que no iré a Chicago, antes tengo pensado lo que haré. 
Prefiero estar dentro de un ataúd con cuatro velas prendidas en 
los cuatro lados, antes de dejar de amar a Angel. 


Miguel: No insistas, hija, no insistas más, porque nada vas a 
conseguir. Ya estoy decidido y de esa decisión n1 Dios me saca. 


Lydia: También yo estoy decidida a lo peor 


Angel: ¿Y qué quieres decir "decidida a lo peor”? ¿Vas a aceptar a 
Wilfredo como novio? 


Lydia: ¡No! ¡Hay cosas peores que Wilfredo! 


Angel: Será para t1, pero para mi lo peor que hay en el mundo es 
Wilfredo. 


Miguel: —¡Bueno, basta ya, hágame el favor y lárguese de aquí! No 
quiero verlo más molestando mi paciencia. 


Juanita: ¡Váyase, ya Miguel se lo dijo y yo también se lo aconsejo! 
Lo mejor que hace es irse tan tranquilo como llegó. Si no se va, 
iré a buscar la policía para que lo encierren por largos meses. 


Lydia: Esta bien. Angel, vete antes de que te arresten. Lo hago por tu 
bien, vete. 


Angel: Está bien, me iré, Lydia. Nos veremos otro día en otro lugar 
que no sea éste. 


Miguel: Si yo lo permito, se verán en el infierno el día que lo 
cometas. 


Angel: ¡Adiós y hasta luego! 


Lydia: Buenas noches, Angel y que sueñes conmigo 
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ACTO QUINTO 
En la plaza Jiménez de Guánica al atardecer 
ESCENA PRIMERA 
Lydía, Wilfredo, Público paseando y hablando. 
La plaza está luciendo cientos de flores de bellísimos colores. 


Lydia: ¡Wilfredo, qué alegría siento al verte, muchacho! 


Wilfredo: ¡Yo también siento alegría al verte, Lydia! ¡Me siento 
dichoso, feliz al poder mirarme en tus ojos! ¡Sentémonos en 
ese banco para poder hablar un rato! 


(Ambos se sientan en uno de los bancos de la plaza). . 


Wilfredo: Estuve tres días encerrado en ese calabozo y no me 
acostumbraba sin verte. Ahora estoy libre para amarte. 


Lydia: Para amarme no, porque no puedo corresponderte. Demasiad 
sabes que amo a Angel. | 


Wilfredo: ¡Lydia, Lydia, comprende lo mucho que te amo! 
¡Comprende que tus padres no simpatizan con Angel! ¡De es 
manera se te hará la vida imposible! ¡A mí también se me h 
y tengo metido en la cabeza un pensamiento muy fuerte, muy 
espantoso! ¡Siento que roe a mis sentidos de la misma maner 
que la polilla lo hace en los troncos viejos de los árboles! 


Lydia: No quisiera herir tus sentimientos, pero comprende que nuestro 
amor es imposible. No siento amor por ti. Te soy sincera, 
compréndeme. También tengo algo fatal metido en la mente 
desde hace tiempo Sin embargo; me controlo. 


Wilfredo: No sé, Lydia, no sé, pero pienso que sin t1, la vida no tiene 7 
motivos de ser vida. Sin t1, la vida debe convertirse en muerte. 


Lydia: No hables así Wilfredo, que te pones muy triste. Te hablaré de 
lo que sucedió en casa en días pasados. 


Wilfredo: Pues sí, cuénteme lo que sea. 
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Lydia: En noches pasadas fue Angel a visitarme. Fue la primera 
noche que estuviste preso Le dijo a mis padres que quería 
casarse conmigo. Ya te imaginarás lo que pasó, se negaron y 
hasta lo botaron de casa. Papi dice que me enviará a Chicago 
en casa de su hermana con el propósito de evitar que lo 
hagamos. Ambos le dijeron un fracatán de cosas. El se veía 
muy triste y yo también. Sabes que lo quiero y no deseo 
perderlo. Es por eso que estoy dispuesta y decidida a cometer 
hasta una locura. Y pase lo que pase, no 1ré a Chicago 


Wilfredo: De manera que ahí tienes el problema resuelto. 
Lydia: ¿Cómo? ¿De qué manera? 


Wilfredo: Bien fácil, yo consigo el dinero prestado para el pasaje de 
ambos. 


Lydia: ¿Cuáles ambos, Angel y yo? 


Wilfredo: ¡No muchacha! ¿Cómo van a ser tú y Angel? ¡Estaré loco! 
¿Acaso crees que soy tan zángano como para actuar como un 
idiota? Consigo los pasajes para tú y yo tan pronto quieras. 
Mañana mismo si quieres los consigo. 


Lydia: No Wilfredo, no quiero traicionarme a mí misma. No puedo ni 
debo entregarme en tus brazos, porque no siento nada por ti. 
Lo mío hacia ti es amistad desinteresada, amistad de amigos y 
nada más. No sé si todas las mujeres pensarán 1gual que yo, 
pero para una mujer entregarse a un hombre sin amor, es 
preferible que se tire de cabeza al la bahía de Guánica desde el 
peñasco del Jaboncillo 


Wilfredo: Es que pareces que estás loca, porque no razonas de una 
manera positiva para ambos. Date cuenta que Angel no te ama 
que está tratando de engañarte. Quiere pasar ratos alegres 
contigo y nunca se casará. Te hace promesas que nunca 
cumplirá. 


Lydia: No Wilfredo, Angel me ama, me lo ha jurado. Creo en él, sé 
que sus palabras son sinceras, dulces como la miel. 
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Wilfredo: La miel es dulce, pero dentro del panal están escondidos los 
aguijones de las abejas. 


Lydia: No, no es así como lo pintas, no me engaña ni lo hará nunca. 
z > 


Wilfredo: Acerciórate, Lydia, que ese amor es uno imposible. Tus 
padres se oponen y también los de él. Tú misma te harás una 
desgraciada por llevarle la contraria a tus padres. 


Lydia: Lo sé, Wilfredo, lo sé pero eso no importa. Sé que nuestro 
amor es prohibido, pero comprende que el amor prohibido es el 
más sublime que hay en el mundo. 


Wilfredo: Lo sé, Lydia, lo comprendo también, por eso es que tanto te 
adoro. Si te vas para Chicago, me 1ré también y aunque no me 
quieras, me conformaré teniéndote cerca. 


Lydia: Es que no 1ré a Chicago, ya te los he dicho Muy bien tengo 
planeado lo que haré. De no ser de Angel, de no poder 
cristalizar mi sueño de amor con él, me suicidaré. 


Wilfredo: Eso mismo pienso también, Lydia. Cuando estoy a solas 
pienso mucho en ti, lo bella que sería la vida para ambos s1 
lograra tenerte a mi lado para siempre. Lo bello que sería 
camunar por las calles de nuestra bella y querida Guánica 
cogidos de las manos riendo alegre y felizmente. Charlando, 
apretándonos las manos, saludando cariñosos a nuestra gente, a 
nuestros amigos. ¡Cuántas veces te he besado 
Imaginariamente! 


Lydia No te pongas tan romántico, demasiado sabes que no te puedo 
aceptar como novio 


Wilfredo: Por eso mismo es que pienso tanto en ti. Imagínate que 
precioso sería estar comprometidos, las flores a nuestro lado 
serían más fragantes y sus colores más brillantes. La brisa 
soplaría más suave trayendo a nuestros sentidos el sutil 
perfume de las flores. Esa luna que ves detrás de la iglesia 
católica, que a veces se cubre con las nubes, brillará aún más 
alegre para ambos. Cuando así pienso y veo que no estás a mi 
lado, un pensamiento terrible se apodera de todo mi cuerpo. 
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Lydia: ¿Has pensado también en suicidarte? 


Wilfredo: Sí, ya lo creo que sí. De no lograr que me ames, lo haré. 
No podré resistir el momento en que te cases con otro 


Lydia: Tu situación es la misma que la mía pero no puedo hacer nada 
por el bien nuestro. Lo único que puedo hacer es un pacto 
suicida contigo 


Wilfredo: ¿Un pacto suicida? 
Lydia: ¡Sí, un pacto suicida que no va a fallar! 
Wilfredo: Y qué, cómo haremos para llevar a cabo nuestros planes. 


Lydia: Pues bien fácil resultará el plan. Hablaré con Angel y le 
explicaré todo Si en verdad me ama, aceptará el plan. Ahora 
bien, él no sabrá que estás envuelto hasta que el momento 
llegue. No se lo digas a nadie porque si alguien lo sabe, lo 
evitarán. 


Wilfredo: Bueno, pero dime en qué consiste el plan. 


Lydia: El plan es como sigue, pon atención: Cuando pap1 reciba mi 
pasaje de Chicago me lo notificará, como es natural, para que 
me vaya preparando para el viaje. Eso será cuatro o cinco días 
antes de mi partida. Hablaré entonces con Angel para que entre 
en el plan. Si acepta, me pondré de acuerdo con ambos unos 
días antes de salir El y yo nos iremos al atardecer al 
parquecito que hay al final del malecón. En un descuido de la 
gente que esté allí, nos desapareceremos y nos iremos hacia El 
Jaboncillo Antes de llegar a El Jaboncillo, hay una alcantarilla 
de concreto que desemboca al mar y está como a ochenta pies 
aproximadamente sobre el nivel del mar Allí, dentro de la 
alcantarilla, estarás esperándonos y lo demás será cosa del 
destino y del pasado. Si él no acepta, serán señales de que no 
me ama lo suficiente como para ofrendar su vida por mí 
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Wilfredo: Pues mira, me has dado una idea genial. Una idea que nos 
hará felices sin tener que sacrificar tres vidas jóvenes. Si el no 
acepta, es por que no te quiere y eso nos da la oportunidad de 
casarnos. Le dices entonces que has terminado con él y así 
quedas libre. 


Lydia: No, no Wilfredo, eso no puede ser. 


Wilfredo: Ya que insistes; acepto con valor de hombre. Dame tu 
mano, estrecha la mía y trato hecho. 


Lydia: Aquí está mi mano y trato hecho de m1 parte también. Besa mi 
mano por primera y última vez para que quede sellado nuestro 
destino. 


Wilfredo: También besa tú la mía, bésala, que con un dulce y tierno 
beso se irán nuestras vidas. Bésala que en esa tibia brisa que se 
lleva el gemido de nuestros besos irán volando hacia la 
eternidad tres almas que pudieron ser felices en la tierra pero 
que no lo fueron por falta de comprensión. 


(Lydia y Wilfredo se alejan de la plaza. Queda muy poca gente en y 
alrededor de la plaza). 
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ACTO SEXTO 
En la casa de Miguel 
ESCENA PRIMERA 

Miguel, Juanita 


Miguel: Dile a Lydia que hoy acabo de recibir carta de su tía y en 
ella vino el pasaje para que se vaya a Chicago. 


Juanita: Muy bien, Miguel, muy bien, se lo diré enseguida, pero 
recuerda que si no quiere 1rse, no debes obligarla. 


Miguel: No debo obligarla no, tengo que obligarla porque no va a 
hacer lo que le dé la gana. Aquí el macho que se pone los 


pantalones en su sitio soy yo Soy el hombre aquí y se hace lo 


que yo diga y ordene. ¡Llámala, llámala pronto que tengo que 
salir! 


Juanita: ¡Lydia, Lydia, ven aquí que tenemos buenas noticias para t1! 


(Llega Lydia a la sala) 
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ESCENA SEGUNDA 
Lydia, Juanita, Miguel 


Lydia: Aquí estoy, mami, dame las buenas noticias que me tienes. 
Juanita: Tu papá quiere hablarte, él te las dará. 

Miguel: ¿Ves éste sobre? ¿Sabes de qué se trata? 

Lydia: ¡Si, pap1, lo veo! 

Miguel: ¿Sabes lo que hay en él? 

Lydia: A la verdad no sé lo que hay en él porque no soy adivinadora. 


Juanita: Dile de una vez lo que contiene ese sobre y no la 
intranquilices. 


Miguel: Aquí está tu pasaje para que te vayas a Chicago a vivir en 
casa de mi hermana. 


Lydia: ¡Oh pap1, qué has hecho! ¡No quiero irme lejos de ustedes! 
¡Me moriría de pena sin su compañía! ¡No puedo, no puedo, 
no, no, no quiero dejarlos solos! ¡Sufriría mucho al lado de 
gente que no conozco! ¡No podré ser feliz si no es contigo y 
mami! 


Miguel: A mí no me importa, tienes que irte, el pasaje ya está 
comprado y no se puede perder 


Lydia: El pasaje no puede perderse pero tu hija sí, puede perderse. 
Juanita: ¿Miguel, has pensado bien lo que quieres hacer? 


Miguel: Seguro que lo he pensado, por eso lo hago. Si respetara, si 


obedeciera, s1 hiciera lo que le ordeno, no la enviaría a Chicago. 


S1 me promete y me cumple que no hablará ni amará más a 
Angel, la dejo aquí. Si no, no puedo permitir que siga aquí y 
viéndose a escondidas con ese bribón. Ella misma se ha 
buscado el viaje. 
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Lydia: Es que me pides dos cosas difíciles de conseguir. No puedo 
dejar a Angel, tampoco quiero irme de esta casa. Aquí nací y 
aquí muero Y si muero será pronto y por tu culpa. ¡No me 
hagas sufrir, pap1, los quiero mucho, compréndalo! No soy la 
primera muchacha que se enamora ni la única. Mami también 
se enamoró de t1 y es feliz. ¿Porqué yo no puedo serlo también? 
Tengo derecho a ello según lo tienen otras. Así es que devuelve 
ese pasaje porque no me 1ré. 


Juanita: Complácela, Miguel, hazlo por nuestra felicidad. No me 
gustaría que se fuera lejos de nosotros. Es nuestra hija, nuestro 
tesoro, es nuestro amor hecho carne. 


Miguel: A míno me vengas ahora con consejos tontos, ya me decidí 
y tiene que ser así Tiene que 1rse para que se olvide de ese 
muchacho. Yo hablaré con el conductor quien la llevará a San 
Juan y no puedo echar la palabra atrás, soy muy responsable 
para esas cosas. 


Juanita: Pero Miguel, no levantes mucho la voz porque la gente se 
entera de lo que sucede aquí. 


Miguel: A mí no me importa lo que otro haga y diga. Estos son 
problemas míos y de nadie más. Y tú, Lydia, tienes que 
prometerme que aceptes el pasaje o ahora mismo te doy una 
golpiza para que cojas vergiienza y respetes a tu padre. 


Lydia: Esta bien, pap1, acepto lo que quieras, ya sé que no me quieres 
tanto como yo a ti y me resigno a todo. Pero te advierto una 
cosa, ambos sufrirán por mí lo mismo que lo hago por ustedes. 
Especialmente tú, pap1, tendrás algo que lamentar todos los días 
de tu vida. Algún día sufrirás y no tendrás quien te consuele. 
Algún día te arrepentirás, pero será muy tarde. La conciencia te 
castigará noche y día, todos los días de tu vida. Perdóname 
papi, s1 te ofendo pero este será el último perdón que te pido 


(Llega Julio Marchani con una bolsa llena de zapatos debajo del brazo 
derecho). 
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ESCENA TERCERA 
Hay bastante público alrededor de la casa. 
Julio, Miguel, Juanita, Lydia 


Julio: ¿Que tal Miguel, cómo andan hoy los negocios? 


Miguel: Unpoco malos. Julio, hoy no he vendido ni para comprar 
tres centavos de harina de café y dos de azúcar No pude salir a 
la calle a vender piraguas porque recibí el pasaje de mi hyja. 
Quiero enviarla a Chicago para que deje el enchulamiento que 
tiene con Angel. 


Julio: Pues nada vas a conseguir con mandarla para allá. ¿No te das 
cuenta que él se 1rá detrás de ella? Una vez estando allá, no te 
podrás oponer porque estarán lejos y libres de ti. 


Juanita: Ojos que no ven, corazón que no siente, como dice el refrán. 
Y además, Angel no sabe que ella se va. 


Julio: Y que, ¿no se pueden escribir? ¿Acaso ninguno sabe leer y 
escribir? 


Miguel: Lydia sabe, pero Angel no. 


Julio: Claro, con eso basta para que Angel sepa a donde está. Bueno, 
dime Miguel, porqué hay tanta gente dando vueltas por ahí y 
comentando 


Miguel: Tú sabes cómo son las gente de la Barriada Paneto, que les 


gusta averiguar todo lo que pasa. Me oyeron hablando fuerte y 
quieren saber qué pasa. 


Lydia: En vez de estar limpiando el piso de sus casas, están 


noveleriando. Encuentran más fácil chismear que sacar el fango 
apestoso de sus casas. 


Julio: Eso no hay quien lo evite, los barrios pequeños siempre han 
sido así. Bien Miguel, aquí te traje los zapatos reparados. 
Quedaron como nuevos. Y mira los de Lydia qué bonitos están. 
Parece que adivinaban que iban a dar un viaje muy largo y hasta 
los brillé gratis. 
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Lydia: Sí Don Julio, voy a dar un viaje muy, pero que muy largo. Es 
tan y tan largo, que si me gusta por allá, por más que quiera no 
podré regresar jamás. 

Miguel: Así me gusta que hables, hija, así me gusta. Dios quiera que 
te vaya bien para Juanita y yo 1mos también en no muy lejano 
tiempo. 


Lydia: Me vaya mal o bien, algún día estarán a mi lado, se lo prometo 


Miguel: Ahora Julio dime cuánto le debo por la reparación de los 
zapatos. 


Julio: Bien, esa reparación vale mucho más de lo que voy a pedirle, 
pero como soy tan buena gente, y tú lo sabes, dame treinta y 
cinco chavitos prietos y estamos en paz y jugando 


Miguel: Lo único que tengo son tremta, tómalos y te debo cinco 


Julio: No hay problema, soy buena clase. Ráspame una piragua de 
tres y de tres sabores y me quedas a deber dos. 


Miguel: Aquí está tu piragua y que te aproveche. 


Julio: Gracias Miguel, ahora me 1ré cantando bajito a entregar los 
otros zapatos. 


(Se aleja Don Julio). 
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ESCENA CUARTA 
Miguel, Lydia, Juanita 


Miguel: Quedamos, hija en que el próximo martes te irás a Chicago. 


Lydia: Si así lo deseas, así será papi. Nunca creí que te portaras tan 
INCOMPrensIvo conmigo. 


Juanita: Que se haga la voluntad de tu padre, hija. 
Lydia: Tal vez ese martes no llegará nunca y si llega, será fatal, jamás 


en su vida me verán. Pero ya que ustedes insisten, les 
obedeceré. 
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ACTO SÉPTIMO 
En una casa abandonada en la calle 
Simón Mejil en el Barrio Chino. 


Es de noche. 
ESCENA PRIMERA 
Lydia, Angel 


Lydia: ¡Angel, Angel, soy yo, Lydia, tengo mucho de qué hablarte, 
acércate! 


Angel: ¡Lydia y qué haces aquí a esta hora! ¡Mi amor, no puedo 
creerlo! 


Lydia: ¡Baja la voz un poco para que nadie te orga! 


Angel: Está bien, cariño lo haré. Pero dime qué sucede, qué haces a 
esta hora aquí sola. 


Lydia: Pap1 me mandó a la panadería de Don Pepe a comprar pan y 
cucas y como tengo un asunto bien importante del cual hablar 
contigo; me desvié de camino y vine hacia acá. 


Angel: ¿Tan importante será ese asunto? 

Lydia: Seguro que sí, sabes que entre nosotros todo es importante. 
Angel: ¿Te vas a fugar conmigo ahora mismo? 

Lydia: Me gustaría pero no puedo, m1 destino está sellado 

Angel: ¿De qué modo está sellado? 


Lydia: Hoy papi recibió el pasaje para que me vaya para Chicago Lo 
hace con el propósito de alejarme de ti para siempre. 


Angel: ¿Y tú lo vas a permitir? 
Lydia: ¡No, de ninguna manera! 


Angel: ¿Cómo lo evitarás? ¿Cómo no lo vas a permitir? 
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Lydia: Bien fácil, más fácil de lo que crees y piensas. Papi y mami no 
simpatizan contigo, no te quieren y por lo que veo y me 
demuestran, tampoco a mi. Sin embargo, quieren a Wilfredo y 
simpatizan con él. Les gustaría que lo aceptara y nos 
casarémos. Comprende, Angel, eso es inútil. No lo quiero, no 
siento amor por él. Sólo me unen a él lazos de amistad sincera 
y desinteresada. Eso es todo. El me ama y ha tratado de 
demostrármelo de diferentes maneras y en muchas Ocasiones. 
Yo lo rechazo, no debo ni puedo corresponderle. A quien amo 
es ati. En estos últimos días he sufrido mucho por t1 y por mis 
padres. No deseo dejarlos solos sin mi. No podría ser feliz sin 
ellos y sin t1 


Angel: Bien Lydia, para que lo evites; fúgate conmigo esta noche, de 
esa manera lo puedes evitar y podemos ser felices. Le pido 
dinero prestado a papá y compramos una casa barata y 
formamos un hogar Fíjate, esta tiene un anuncio de venta y la 
venden por cien pesos. Puedo conseguirlos y comprarla. 


Lydia: No Angel, la idea tuya es buena pero no puedo complacerte. 
Sería 1r en contra de mis padres. 


Angel: Pero ya lo estás porque me amas en contra de su voluntad. 


Lydia: Está bien, tienes razón pero comprende que amarte en contra de 


su voluntad e irme contigo y ser tu esposa es muy diferente. 


Angel: ¿Y qué quieres entonces? ¿Estas tratando de convencerme para 
que no nos amemos más? ¿Es eso lo que prefieres? 


Lydia: No Angel, eso nunca, mejor prefiero la muerte. 


Angel: ¿Entonces porqué dices que tu destino esta sellado? No me 
intranquilices, dime porqué hablas así. 


Lydia: Es muy triste lo que tengo que decirte, Angel. 


(La muchacha se entrega llorando y temblando en brazos de Angel 
como una paloma herida en la noche. Angel la estrecha fuertemente en 
sus brazos y la acaricia. Besa apasionadamente su frente hasta sentirse 
agotado. El silencio impera por unos instantes). 
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Angel: ¡Lydia, sé mía! ¡Sé mía para siempre en esta divina, santa y 
gloriosa noche! 


Lydia: No Angel, no puede ser bajo ninguna circunstancias. Sabes que 
no soy religiosa pero hasta cierto punto respeto y obedezco a 
Dios y a sus leyes. Y aunque desobedezca a mis padres al 
amarte; les debo un respeto No debo cometer el disparate de 
entregarte mi casta y pura virginidad antes de casarnos. Eso 
nunca sucederá. 


Angel: Dime pues qué vas a decidir y a decirme. 


Lydia: Como sabes, ya tengo el pasaje para irme lejos de ti y de mi 
familia el próximo martes durante la mañana. Quiero que sepas 
que solamente dos personas pueden evitarlo y esas somos tu y 


yo. 

Angel: Claro que lo sé y te complazco ahora mismo 
Lydia: ¿Sabes cómo? 

Angel: Seguro que sí, yéndote conmigo, siendo mi esposa. 


Lydia: No, así no, ya te dije que no Si es verdad que me amas, 
aceptarás el pedido que te haré. 


Angel: Dime y trataré de complacerte. 


Lydia: Sé que es un asunto muy triste y difícil para ambos pero no hay 
otro remedio que hacer Mi suerte está sellada porque ya tengo 
planeado lo que haré para evitar que me manden a Chicago. Á 
tales efectos prepararé un plan y lo llevaré a cabo cuésteme lo 
que me cueste. Lo realizaré sola o contigo 


Angel: Pero cuéntame, dime de qué se trata. Deseoso estoy por 
saberlo 


Lydia: Sé que actuaré mal, que actuaré en contra de las leyes divinas y 
terrenales, pero lo haré al fin y al cabo seré yo la perjudicada. 
Mi plan es que como mis padres no quieren complacerme, me 
mataré antes del martes. 
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Angel: ¡Muchacha, estás loca! ¡Cómo va a cometer tan tremenda 
locura! ¡Eso no puede ser! Yo no lo permitiré a cuesta de mi 


propia vida y felicidad. 


Lydia: Así mismito es, tal como lo oyes así lo haré. Y quiero y te 
suplico que me complazcas, que me ayudes, que lo hagas 
conmigo 


Angel: ¿Y qué haré contigo, Lydia? 
Lydia: Es bien fácil, escucha, mi plan es el suicidio 


Angel: ¡El suicidio! ¡Muchachita, estás loca arrebatada! ¿Cómo es 
posible que por no 1r a Chicago y porque tus padres se opongan 


a nuestro amor, por lo menos trates de matarte? ¡Por lo que veo 


no tienes instintos de conservación! ¡Los animales son más 
salvajes que tú y los tienen! 


Lydia: ¿Si los tienen, entonces porqué se matan los unos a los otros? 
¿Por qué se matan los hombres? 


Angel: Los animales se matan en la selva los unos a los otros por eso 
mismo, por defender sus vidas. El instinto de conservación los 
obliga a buscar sus alimentos y el más débil muere y le sirve al 
vivo para que mantenga su instinto vivo. Y los hombres se 
matan porque a pesar de que es el animal más inteligente del 


universo; a la vez es el más bruto que haya pisado tierra. Así es ' 


la ley de la naturaleza. 


Lydia: No me cambies la conversación, quiero que hagamos un pacto y 


es ahora mismo 
Angel: ¿En qué consiste ese plan suicida? 


Lydia: Prométeme que aceptas y te diré. 


Angel: Ya que tanto insistes, te lo prometo 


Lydia: Pon atención entonces. El próximo martes es el viaje a 
Chicago, según programado por mis padres. El día antes será 
lunes, por supuesto, y si no han cambiado el calendario, pues 
ese día por la tarde me esperas en el parque municipal de la 
playa al final del malecón. 
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Angel: No sé bien a qué parque te refieres. 


Lydia: Te explicaré mejor, escucha. Cuando vas para El Jaboncillo, al 
empezar a subir la cuesta, a la derecha hay una calle a la orilla 
del mar que conduce al parque. El parque está cubierto por 
árboles altos de pino 


Angel: ¿Y qué tiene que ver el parque y tanta explicación con la 
promesa que quieres que te haga? 


Lydia: Ese lunes en la tarde me esperas allí y luego en un descuido de 
las personas que estén paseando, nos desaparecemos Nos 
dirigimos al Jaboncillo pero antes, en una alcantarilla que hay y 
que desemboca al mar, hablamos un rato y luego nos lanzamos 
al vacío En ese momento terminaremos todos nuestros 
sufrimientos. 


Angel: Perdóname, Lydia, pero parece que estás loca, estás loca 
arrebatada. Nuestro problema no es tan serio como para 
matarnos. Podemos resolverlo antes que llegar a la muerte. 
Hay muchos medios más razonables y seguros. ¡Quítate esa 
venda que tienes en la frente y todo cambiará! 


Lydia: No, ya estoy decidida y nada cambiará, contéstame. Angel, 
¿haces el pacto conmigo? Si no lo haces, son señales de que no 
me amas. Siendo así, me convenzo de que todos tus juramentos 
de amor eran falsos. 


Angel: Te amo, Lydia y por esa razón es que no me gustaría que 
cometieras esa locura. 


Lydia: Locura, no Dime sí o no y terminamos aquí ahora mismo. 
Angel: Está bien, acepto con valor lo que me impones con cobardía. 
Lydia: Si aceptas toma mi mano y pacto hecho 


Angel: Toma la mía y que sea lo que Dios quiera. 


(Se estrechan las manos temblorosas y sudorosas y se alejan) 
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ACTO OCTAVO 
En la plaza Jiménez de Guánica. Como de costumbre, hay mucha 
gente sentada en los bancos y paseando alrededor y dentro de ella. 
Se oyen voces de niños vendiendo maní, dulces, quenepas y otras 
golosinas. También hay limpiabotas, limpiando zapatos. 
ESCENA PRIMERA 
Angel, Wilfredo 


Angel: Te estaba buscando, Wilfredo, quiero hablarte y tienen que 
escucharme. 


Wilfredo: Si me estabas buscando, aquí me encuentras. Pero te 
advierto, que no me vengas con problemas de peleas por celos 
porque no lo voy a permitir. 


Angel: No se trata de nada de eso porque tampoco yo lo permito El 
problema que tuvimos en días pasados me sirvió de 
escarmiento. Es la primera vez que fui a la cárcel. Mis padres 
me dieron un buen consejo y creo que lo recordaré mientras 
vIVa. 


Wilfredo: Los míos también me aconsejaron y por poco me dan con la 
maceta de moler café. Les prometí, y tengo que cumplírselo, de 


que nunca más me meteré en problemas con la justicia. 
Angel: Ahora te diré del problema que se nos ha presentado. 


Wilfredo: Dime de qué se trata que estoy disponible para ayudarte en 
todo lo que pueda. 


Angel: El problema se trata de Lydia y tenemos que resolverlo lo más 
pronto posible y con la mayor seguridad para ella. 


Wilfredo: Quieres demasiado a Lydia y creo que ella también a t1 pero 


sus padres son muy recios con ustedes. No debes insistir más, 
déjala libre. 


Angel: No podemos dejarnos libres, es imposible. Para ser más recios 
y crueles y para evitar que nos amemos, la enviarán a Chicago a 
casa de una tía. 
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Wilfredo: ¿Qué harás en tal caso? ¿Te 1rás también? 


Angel: No, no iremos a Chicago ni muertos. Escúchame, Wilfredo, 
tenemos que hacer algo Estoy volviéndome loco y ella 
también. Tienes que ayudarme. Tienes que ponerte de nuestra 
parte y olvidar lo que pasó entre nosotros. Porque estamos 
enamorados de la misma muchacha, no debemos odiarnos. 


Wilfredo: Nunca te he odiado ni lo haré nunca porque en el amor, 
como en otros asuntos, hay que saber perder El amor es un 
juego, unos pierden otros ganan. Tú has ganado, yo he perdido 
y he perdido con honor 


Angel: Lydia no quiere 1r a Chicago, tampoco quiere fugarse conmigo. 
Está actuando como s1 estuviera fuera de sus cabales. Parece 
que tiene la mente en blanco 


Wilfredo: ¿Por qué hablas así? 


Angel: Te diré por qué, para que salvemos su vida y la mía. Me obligo 
hacer un pacto suicida con ella para evitar no 1r a Chicago. 


Wilfredo: ¿De verdad que lo hizo? 


Angel: Si es cierto, quiere que nos lancemos al mar desde el barranco 
de El Jaboncillo 


Wilfredo: ¡Verdaderamente está loca! No te lo había dicho porque no 
había tenido la oportunidad pero ahora te lo digo A m1 también 
me hizo entrar en ese plan salvaje. 


Angel: ¿Y tú entraste? ¿Cuál es el plan? 


Wilfredo: El mismo que dices. Lo acepté tal y como lo planeó, pero 
no creas que soy bobo ni criminal como para permitir que nos 
matemos por una bobería. Tan pronto me lo dijo, se me prendió 
la lámpara en la mente e ideé tra1cionarla. 


Angel: ¿Cómo tra1cionarla, ideaste lo mismo que yo? Vamos, dime 
que harás. 
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Wilfredo: Enseguida 1ideé decírtelo y a Sus padres también para evitar 
un triple suicidio 


Angel: Eso mismo pensé, ponernos todos de acuerdo sin que ella lo 
sepa. Es una idea genial. Salvaremos tres vidas jóvenes, tres 
vidas que tienen adelante un mundo de felicidad. 


Wilfredo: Ahora planearemos cómo tenemos que actuar a escondidas 
de ella. Porque s1 conoce nuestro plan; se matará sola al verse 
traicionada por nosotros. 


Angel: Para eso tenemos que hablar con sus padres y proponerle lo que' 
haremos. Como me odian tanto; no me creerán nada. Contigo ' 
simpatizan, ve a su casa y explícale todo y trata lo más que 
puedas de convencerlos. 


(Mientras ellos hablan, se oyen voces de niños pregonando quenepas, 
dulces, maní y otros brillando zapatos. Los dos personajes yacen 


sentados en un banco mientras mucho público pasa hablando y riendo). 


Wilfredo: Así lo haré, nos pondremos de acuerdo. Tenemos que 
hacer, lo que diría yo, un contra plan y tratar por todos los 
medios de que no falle. Ya tú sabes el que ella nos presentó y 
así mismo se ejecutará. La única diferencia es que al final, 
cuando estemos los tres, según ella, lo evitaremos cogiéndola de 
los brazos fuertemente antes de que llegue al barranco. | 


Angel: Esa es una idea muy buena, excelente. 


Wilfredo: Pero falta más, esa es solo nuestra parte. Ahora viene la de ' 
sus padres que es la que sigue; le diré todo a sus padres y le 
ordenaré lo que hagan. Esto que te digo se lo diré a ellos. Sus ' 
padres se dirigirán a la alcantarilla mencionada a la hora que se | 
ponga el sol. Se esconderán en la maleza a corta distancia del ' 
barranco. Debido a que ha llovido, hay mucha vegetación y esa 
los cubrirá y evitará que se vean. Además, las rocas los 


cubrirán también. Yo estaré dentro de la alcantarilla esperando | 


el momento de la actuación. 
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Angel: ¡Qué genial eres, Wilfredo, qué gemal! ¡Gracias, muchas 
gracias por todo! 


wilfredo: Te las agradezco sinceramente, Angel Sé que eres un buen 
muchacho y mereces la felicidad. Te advierto no debes fallar 
esa noche. Ya todo está arreglado convenientemente. Ya sabes 
todo lo que tenemos que hacer Me pondré de acuerdo con sus 
padres y después de eso, no hablaremos ni nos veremos más 
hasta que llegue esa noche. 


Angel: Trato hecho y quiera Dios que nuestro plan salga a pedir de 
boca. 


Wilfredo: Así espero que sea. Ahora me 1ré a casa. Nos veremos el 
próximo lunes. Recuerda que todo está bien planeado, por lo 
tanto nada debe fallar ¡Buenas noches, Angel! 


Wilfredo: ¡Buenas noches y hasta luego! 


(Cada cual se va a su hogar) 
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ACTO NOVENO 
Frente al teatro de Don Celedonio Camacho en las esquinas de las ' 
calles 13 de marzo y 25 de julio. 

ESCENA PRIMERA 
Miguel, Julio, público, algunas bestias amarradas en las cercas de le 
casas al lado del teatro. Unas relinchan otras no. Niños vendedore 
y limpiabotas. 


Miguel: ¡Vengan muchachos, vengan a saborear mi jugosa y dulce 
piragua! ¡Vengan que a cualquiera se la raspo del sabor que 
quiera! ¡Vengan, vengan, que están bien frías! 


(Se acerca público a comprar. Según van llegando personas de los 
campos de Guánica, amarran las bestias en donde mejor pueden. 

Compra una piragua, una bolsa de maní tostado en cáscara y entran al ' 
teatro a presenciar la serie titulada "Los Peligros de Nioka". Otros +! 
solicitan de le limpiabotas que le brillen los zapatos. Adentro del teatri 
se escucha la gritería ensordecedora de los que han entrado). | 


Julio: Dame una de tamarindo y melao, pero avanza que ya empezará 
la película. | 


Miguel: ¿De qué precio quieres? 


Julio: ¡Ráspala de tres chavos! 


Miguel: Aquí la tienes. Julio te la raspé bien cargada para que 
quedes complacido y te recuerdes de los dos que me debes. 


Julio: ¡Ave María Miguel, a t1 no se te olvida nada! 


Miguel: ¡Claro que no, con dos centavos compro uno de mantequilla 


y una libra de pan viejo en la panadería de Don Pepe Vázquez 
nos abastecemos todos en casa! 


Julio: Está bien, te los pagaré, pero dame otra con la misma dos y 
luego entraré al cine. 


Miguel: Si, sí, no te la pierdas que está bien buena esa serie como 
que son "Los Peligros de Nioka" Tampoco yo me la pierdo pol 
nada del mundo porque los precios son bajos. Imagínate que 
son ocho centavos luneta, siete chavitos balcón y se1s chelines 
en gallina. 
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Uno del público: Señor, déme tres, una de coco y frambuesa, una de 
ajonjolí y guanábana y la otra de miel y melao 


Segundo del público: A mí me sirve cinco del precio y los sabores que 
usted quiera. 


Miguel: Así me gusta, que pidan de a muchas desde bien temprano 
Si las vendo todas antes de empezar la película, entro y la veo. 


Tercero del público: Ráspame cuatro de dos chavos y dos sabores. 


(Las bestias empiezan a relinchar desordenadamente por unos instantes. 
Los maniseros gritan su mercancía y los limpiabotas anuncian sus 
servicios). 


Un manisero: ¡Maní, maní, tengo mani tostadito para t1! 


Segundo manisero: ¡Maní, maní tostado, ni está crudo ni está 
quemado! 


Tercer manisero: ¡Maní tostado pa'l viejito apestiyao! 


Un limpiabotas: ¡Limpio, limpio zapatos a dos chavos si son negros y 
de un solo color! 


Segundo limpiabotas: ¡Yo los limpio a tres si son blancos y a cinco 
si son blancos y negros! 


Cuarto manisero:  ¡Compren, compren maní tostado a tres centavos 


el bolso! 


Primer quenepero: ¡Vengan, vengan, señores a chupar las más dulces 
quenepas que son las de Guánica! 


Segundo quenepero: ¡Tengo, tengo quenepas bien dulces y baratas! 
¡Las tengo a veinte por chavo y son guaretas! 


Tercer quenepero: ¡Vengan, señores, vengan a chupar quenepas que 
las tengo guaretas, dulces y baratas! Por un chavo doy 
veinticinco sencillas o quince guaretas. 


93 


Un dulcero: Tengo dulces de coco y de coco con jengibre a dos 
centavos el pedazo. 


Julio: Debes tener cuidado, Miguel porque si esas bestias forman una 
pelea a mordiscos y patadas, te rompen el carrito con todo y 
piraguas. Ese carrito es lo único que tienes para buscarte el 
arroz y las habichuelas. 


Miguel: No sé porqué esos jíbaros del campo no dejan a esos 
animales en la entrada del pueblo amarrados en los 
flamboyanes. 


Julio: Varios de ellos así lo hacen y de esa manera no molestan aquí 
ensucian las calles. 


Miguel: Mira eso, no te lo pierdas. Ese caballo está amarrado tan 
cerca de una puerta del cine, que la gente al entrar tiene que 
empujarlo para poder entrar. 


Julio: En un caso tal, el guardia debería actuar. 


Miguel: Es que en este pueblo hay solamente tres guardias y están 
cumpliendo con su deber en lugares más importantes, parece 
que ese caballo quiere entrar a ver la película. 


Julio: Por lo que veo se dará el caso muy pronto. Está viniendo poca | 
gente al cine y Camacho está haciendo poco dinero. Fíjate 


Miguel, que ya permite que los muchachos entren a ver la 
película por botellas vacías. 


Miguel: ¿De verás que a esa situación ha llegado Camacho? 


Julio: Sí, en días pasados vi que cuatro muchachos le trajeron medio 


saco de botellas y los dejó entrar a ver la película. 


Miguel: Pues no creas, Julio no es mala idea. Yo también voy a 
cambiar piraguas por botellas. 


Julio: Te dejo, Miguel, que quiero ver la serie que está de lo mejor. 


(Entra Julio al cine). 
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ESCENA SEGUNDA 
Lydia, Miguel 


Lydia: ¡Papi, dame ocho centavos para entrar al cine! 


Miguel: Desde que te v1 venir por ahí brincando charcos pensé que 
venías a pedirme dinero No deberías entrar esta noche. He 
vendido poco porque ha venido poca gente al cine. La gente de 
los campos hoy no ha salido al pueblo como otros días debido a 
la lluvia. 


Lydia: Entonces no me darás los ocho centavos. 


Miguel: Te los daré pero pesándome en el alma porque esos ocho 
centavos me servirían para mañana comprar café y azúcar 


Lydia; Dámelos que mañana te los pago con botellas vacías. Mañana 
botan basura y allí las conseguiré. Además, esta será la última 
noche que me veas o mejor dicho, que te moleste. 


Miguel: Nena, tú hablas como s1 te fueras a morir, como s1 algo 
terrible te va a suceder Te noto triste y diferente a otros días. 
¿Es acaso porque se acerca el día para irte a Chicago? 


Lydia: ¡No sé papi, no sé! ¡Tal vez será algo más horrible, Dios solo lo 
sabe! 


Miguel: Bueno, ya van a cerrar las puertas del cine y en cosa de 
minutos empezará la película. Toma los ocho centavos y entra. 


(Se oye la campanilla del teatro anunciando que sus puertas se han 


cerrado Miguel ha entrado con su hija. Solamente quedan afuera las 
bestias y el carrito de Miguel) 
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ACTO DÉCIMO 
En el Parque Municipal de Recreo a la orilla de la bahía a donde est 
la fábrica de abonos Ochoa. Hay mucho público sentado en 
los bancos y paseando en diferentes lugares. 
ESCENA PRIMERA 
Lydia, Angel 


Lydia: ¡Que desgraciada soy, Angel! ¡Que infeliz me siento desde que 
te conocí! 


(Ambos están sentados en un banco) 


Angel: ¡No hables así, Lydia, sabes que te amo! 


Lydia: Sí, tal vez tú s1, pero mis padres no. Hoy, desde temprano me 
prepararon todo lo mío, que por cierto es poco, y lo metieron en 
la maleta. Mañana temprano, según ellos, saldré para Chicago. 


Angel: Trata de convencerlos para que no hagas el viaje. 


Lydia: Lo hice, lo he hecho tantas veces, pero no hay quien convenza 4 
papi. Tiene el corazón más duro que ese muro de cemento Es 
cruel conmigo hasta más no poder y sólo porque te amo. | 


Angel: Como si amar fuera pecado. 


Lydia: Para él lo es porque es de esas gentes antiguas que tienen 
costumbres muy anticuadas. 


Angel: A lo mejor ellos no se enamoraron nunca. 


Lydia: Lo hicieron, pero a su manera. Heredaron las costumbres de s | 
antepasados. | 


Angel: Sin embargo, muchos de ellos cometían atrocidades a 
escondidas. 


Lydia: Bien dime, ¿qué has pensado de lo que hablamos en días 
pasados? 


Angel: ¿Qué dijiste? no recuerdo nada, Lydia. 

Lydia: ¿Ya se te olvidó? me refiero al pacto que hicimos. 
Angel: ¿Que pacto? 
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Lydia: El pacto suicida que hicimos en la casa vieja en la calle Simón 


Mejíl. 


Angel: ¡Ah sí, ahora recuerdo muy bien! Pero fíjate Lydia, hay tantas 


alternativas para evitar esa desgracia. Por ejemplo, la primera 
es que te vayas conmigo y abandonar esa idea. Segunda que te 
vayas de tu casa o que te vayas a Chicago y yo me iré después. 


Lydia: Nada de eso haré, no te complaceré. Ya hiciste compromiso 


conmigo y con tu conciencia y tienes que complacerme. 


Angel: ¡Estás loca, estás loca arrebatada! Fíjate alrededor nuestro, mira 


cuantas parejas felices, dichosas, llenas de vida y de esperanzas 
se hacen el amor a su manera pero decentemente. ¿Porqué tú y 
yo no podemos hacer lo mismo? Mira a esos matrimonios 
cómo charlan alegremente los unos con los otros y con sus 
niños. Escucha el murmullo de las olas de la bahía. Mira la 
luna en lo alto del cielo, tan preciosa que se ve. Parece que 
quiere jugar a escondidas con nosotros ¿Todas esas maravillas 
no te hacen sentir libre de tus malos pensamientos? 


Lydia: La vida no tiene bellezas para mí en estos momentos. 


Angel: Para mí, sí, siempre las ha tenido Cuando más triste estoy, 
observo a la naturaleza y a sus cosas. Eso, aunque a veces llore, 
me hace sentir feliz. Y a veces lloro, lloro de alegría. Porque 
no hay nada tan bello que observar los prodigios de la 
naturaleza recuerda, Lydia, que ella nos hace vivir ratos 
inolvidables. 


Lydia: Me diste palabra de varón y tienes que cumplirla. ¿O es que me 
estabas engañando? 


Angel: Está bien, haré lo que quieras. 


Lydia: Está bastante oscuro, vámonos. Ya sabes lo que tenemos que 
hacer 


(Aprovechando la oscuridad de la noche, pues en esos momentos se ha 
nublado y la ausencia de parte del público que se ha ido a dormrr; se 
cogen de las manos y se alejan hacia el lugar convenido anteriormente. 
En el parque queda poca gente) 
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ACTO UNDÉCIMO 


En la alcantarilla que desemboca al mar frente a El Jaboncillo y en | 


el kilómetro 3 hectómetro 1 de la carretera P.R. 333 que 
conduce de Guánica a Caña Gorda. 
ESCENA PRIMERA 
Miguel, Wilfredo, Juanita 
Miguel: ¿Has visto a Lydia, Wilfredo? 
Wilfredo: No, no la he visto pero si Angel no le ha fallado en el plan; 
pronto estarán aquí. 


Juanita: Estoy muy nerviosa, Miguel, creo que no resisto más. Me 
duele la cabeza y hasta fiebre tengo. Esa muchacha nos llevará 
pronto a la tumba si sigue actuando como lo está haciendo. 


Wilfredo: Sé la lucha que llevan con ella, pero tal vez pronto podrán 
vivir tranquilos. 

Miguel: ¿Cómo haremos para evitar que se tire por ese barranco? 

Wilfredo: Tengan calma, no pierdan la paciencia. Me esconderé 
dentro de la alcantarilla y ustedes debajo de esos arbustos. S1 
por casualidad pasa un carro, no se dejen ver de los que en él 
vayan. Está bastante nublado y creo que no los verán. Cuando 


ellos lleguen, saldré y les hablaré; entonces saldrán ustedes y 
evitaremos la desgracia. 


Juanita: Esas son mis esperanzas. Deseo salvar a mi hija a cuesta de 
m1 propia vida. j 


Wilfredo: ¿Por qué no permiten que se case o que se fugue con Angel? 


Miguel: Porque soy un hombre y cumplo lo que me prometo. No me: 
da la gana de que mi hija sea esposa de Angel porque cuando | 
joven era novio de una tía suya y su papá se opuso y ella me 
dejó. Y para completar su papá, el de Angel, me veló y me dio ' 


una pela a traición. Me dejo marcado para siempre detrás de la | 


oreja 1zquierda. 
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(Le enseña una cicatriz que tiene detrás de la oreja izquierda) 
Juanita: Yaeso es cosa del pasado, Miguel 
Miguel: Para ti, pero para mí, no. 


wilfredo: ¡Vayan a esconderse, que siento pasos y piedras rodando! 


(Juanita y Miguel se tiran de barriga debajo de unos arbustos. Angel se 
mete en la alcantarilla) 
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ESCENA SEGUNDA 
Lydia, Angel 


Lydia: Aquí es el lugar Angel. De aquí, de este lugar no pasarán 


nuestras vidas. Aquí terminarán todos nuestros sufrimientos y 
ratos alegres que pasamos juntos. El destino así lo quiere y así. 


tiene que ser 


Angel: El destino no, el destino no tiene nada que ver en este caso No 


creo en eso que llaman destino Eso no existe. Lo que existe 


son las obras del hombre. El mismo hombre se crea su propio 


destino a su manera con sus obras. Tú con tu obra, te has | 
formado tu propio destino. Aún así, haré lo que digas y hagas. 


(Wilfredo sale de la alcantarilla y entra en escena. Angel finge sentirsé 


sorprendido También Lydia finge estar sorprendida sin saber en 
realidad que ha sido engañada por su propio bien y el de los suyos) 
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ESCENA TERCERA 
Angel, Wilfredo, Lydia 


Angel: ¡Muchacho, que aquí a esta hora! ¿Estás pescando jueyes? 


wilfredo: Sí, pero (miente) no he pescado ni uno Tal vez pronto 


pesque una jueya grande y pelúa como la que parece que 
pescaste tú. 


Lydia: Tan grande y pelúa como ninguna. 


Wilfredo: No, no tan grande. 


Angel: ¡Muchacho, tienes más valor que yo! Por grandes y gordos que 
estén no vengo a este monte solo aunque me paguen a peso el 
Juey 


Wilfredo: ¿Y qué hacen ustedes a esta hora por aquí solos? ¿Te has 
fugado tú, Lydia con Angel? 


Angel: Con que Wilfredo lo sabía, ¿no es verdad? ¡Me estaban 
cogiendo de bobo! 


Lydia: Sí, Angel, Wilfredo sabía de mi plan primero que tú. Esto será 
un triple suicidio y no hay quien lo evite. 


Angel: Yo lo evitaré por más que te opongas. 


Wilfredo: También yo lo evitaré. No puedo permitir que por tus 
caprichos se pierdan tres vidas jóvenes 


Lydia: ¿De manera que ahora se niegan a cumplir su palabra? ¿Me han 
engañado? Debo creer que al jurarme amor me engañaban. 
Ustedes son unos mentirosos unos falsos, ninguno de los dos 
vale la pena. ¿Quién va a creer en hombres? 


(La luna se ha puesto y la noche está muy oscura. Más abajo de ellos, 
como a una distancia aproximadamente de ochenta pres se oye el 
Cstruendo que producen las olas al chocar contra las rocas. En esos 
Momentos Lydia los invita a acercarse más al barranco. Wilfredo llama 
a Sus padres quienes esperan escondidos para entrar en acción) 
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ESCENA CUARTA 
Miguel, Juanita, Angel, Wilfredo, Lydia 


Miguel: —¡Lydia, por favor, ven a mí, no te tires! 


Juanita: ¡Por favor, nena, escucha nuestros ruegos! ¡No te mates! 
Angel: ¡Obedece a tus padres, Lydia, no lo hagas por favor! ¡Ven aquí 
a donde ellos! 


Lydia: ¡Cobardes! ¡Ustedes son unos cobardes! ¡Traidores, me han 
traicionado de una manera asquerosa y ruin! ¡No quiero vera 
mis padres ni a ustedes! ¡Váyanse al infierno todos! 


Juanita: ¡Escucha Lydia, el ruego de una madre agobiada que te 
quiere! 


Lydia: Ya no hay remedio, lo pensaron muy tarde. ¡Y tú Wilfredo y t | 
Angel, acérquense no sean cobardes! 

Miguel: —¡Obedece, obedece, mira que te caes por el barranco! 

Lydia: ¡Para eso lo hago, para irme por él y matarme cuando caiga 


abajo! ¡No sean cobardes, acérquense para irnos a vivir a otro 
mundo! Si ustedes no lo hacen, me tiraré sola. 


(Al dar unos pasos hacia el barranco, Angel y Wilfredo tratan de | 
tomarla por una mano Miguel y Juanita no han podido acercarse a ella 
lo suficientemente como para evitar que se tire barranco abajo Lydia 
ha lanzado una pequeña caja a la carretera. Ya que Angel y Wilfredo l 
tienen cogida por las manos, el terreno cede y los tres se van'al vacío * 
Se oyen gritos de dolor y espanto mientras los tres cuerpos viajan a una 
velocidad exagerada para ir a estrellarse en contra de las rocas. Don 
Miguel y Doña Juanita encontraron la pequeña caja, buscaron dentro 
encontrando la siguiente nota) 
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"Mensaje a mis padres, especialmente a papi " 


"Perdonen, mis padres lo que haya hecho y que no los haya obedecido 
tal como querían. Cuando más los necesité, no los tuve, me dieron la 
espalda. No me comprendieron. Quiera Dios que mi acción, aunque 
criminal, haya servido de ejemplo en mi pueblo por bien o por mal. No 
podía seguir sufriendo tanto por un amor imposible. Tal como te dije 
pap1, sI no era de Angel, de nadie más. Quisiste :mponerme un esposo 
a quien no amaba y por eso tomé esta decisión. No te culpo, sé que el 
amor paterno es muy inmenso pero esa inmensidad a veces traiciona. 
En este caso te traiciono a t1, pap1. Mami perdona lo que te haya hecho 
sufrir Llévenme flores a la tumba s1 es que rescatan nuestros 
cadáveres de las profundidades de ese precioso Mar Caribe que tantas 
veces sus Olas bañaron mis pies desnudos. Les pediré el último favor, 
s1 rescatan nuestros cuerpos, entiérrenlos juntos en la misma fosa. Esto 
será. Angel a mi derecha, Wilfredo a mi izquierda y yo en el medio 

Así pues estaremos eternamente juntos. Perdónenme que de mi parte 
están perdonados. Quiera Dios que tengan otra hija que se parezca a mí 
para que llene el vacío que dejo en ustedes. Pero por favor, no la traten 
como me trataron a mí. ¡Adiós, este es mi último adiós!" 


Lydia 


FIN 
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